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PERSONAJES  ACTORES 

80LETILLA Loreto  Prado. 

ROSALÍA Matilde  Franco.^ 

CLEOPATRA, Lola  de  Saavedra. 

ELVIRA LolaGiróa. 

MISS  STAG PaulaMartín. 

LA  SEÑORA  D  E  SANCHIDRIÁN  . . .  Rafaela  Castellanos. 

LA  SEÑORITA  DE  SANCHIDRIÁN.  Elisa  Román. 

OFICIALA  í.a LolitaBorda. 

ídem  2.* Consuelo  Girón. 

ídem  3.a Lola  Crespo. 

ídem  4.a Concha  Bíaoco. 

ídem  5.a.    Rosa  García. 

NARCISO  HERRERA Enrique  Chicote. 

DON  TEÓCRITO .  José  Soler. 

DON  ORBANO Jaime  RipoU. 

LEONARDO José  Ponzano. 

PERIQÜÍN Julio  Castro. 

Coro  de  costureras 


La  acción  en  Madrid.— Época  actual.— Octubre 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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OBSERVACIONES 


Soleíilla. — Muchacha  pizpireta.  18  años,  Muy  cuidadosa  de 
su  persona.  Es  oficiala  de  confianza  en  el  taller  de  modas 
La  Maison  Chic,  y  ama  en  secreto  á  Narciso  Herrera;  aun- 
que no  tan  secretamente  que  no  lo  note  el  público. 

^saZía.— Dueña  de  La  Maison  Chic;  guapa  mujer  de  30  bien 
cumplidos. 

Cleopatra. — Señora  elegante;  de  una  elegancia  algo  cestrepí- 
tosa».  Es  un  tanto  romántica.  Usa  impertinentes. 

Elvira. — Señorita  de  veintitantos  años.  Elegante. 

Miss  Stag. — Institutriz  inglesa  de  la  más  pura  raza.  50  añoa. 
Bígida.  Voz  monótona.  Habla  despacio,  marcando  mucho 
las  palabras  y  sobre  todo  las  erres.  Lleva  gafas  y  un  libro. 
Viste  falda  al  tobillo,  blusa,  cinturón,  cuello  de  hombre  y 
corbata.  Canotier  con  cuchillo.  Zapatos.  Guantes  grises. 
Peina  con  moño  bajo. 

Las  de  Sanchidrián.  — Mamá  é  hija  Gente  acomodada  y  bien 
vestida,  aunque  no  ^on  dos  figurine.-i  precisamente. 

Narciso  Herrera. — 30  años.  Esbelto,  gracioso  y  muy  pagado 
de  su  persona.  Es  rubio  como  las  candelas.  Se  peina  con 
raya  en  medio  y  ondas  pegadas  á  las  sienes.  Lleva  barba 
y  bigote  rizados,  la  barba  corta  y  partida  con  raya.  Ojos 
rasgados  y  soñadores.  Viste  con  afectación  y  sin  faltarle 
un  detalle.  Americana  y  pantalón  de  moda  exagerada;  cha- 
leco de  fantasía;  sombrero  blando;  bastón,  flor  en  la  sola- 
pa, pañuelo  que  asoma  en  el  bolsillo  de  la  americana,  botas 
de  caña  de  color.  Habla  con  mucha  afectación  y  con  cui- 
dado de  no  í  descomponerse >  con  un  gesto.  Constantemen- 
te se  mira  en  un  espejito  pequeño  qu3  saca  del  bolsillo. 

Don  Teócrito. — 60  años.  Viste  chaquet  regularmente  cortado. 
Lleva  gafas  y  tiene  calva  de  herradura  y  bigote  corto. 

Don  Urbano.—  60  años.  Viste  decentemente  con  sombrero  de 
copa,  levita  y  bastón  Habla  con  afectada  dulzura,  ocul- 
tando sa  carácter  hipócrita  bajo  una  risita  falsa.  Es  el  tipo 
del  prestamista  de  gente  alegre,  que  sufre  burlas  y  cuchu- 
fletas, pero  que  las  cobra  en  los  intereses. 

Leonardo.— T>e  unos  40  años.  Viste  elegante.  Usa  «monocle». 

Periquín. — Muchacho  de  14  á  15  años.  Ks  el  cbotones»  de  La 
Maison  Chic;  va  muy  bien  arreglado  con  la  peculiar  librea 
de  tres  hileras  de  pequeños  botones,  cuello  alto,  corbata 
blanca,  zapatos  de  charol  y  pantalón  largo  con  vivo  de 
otro  color. 

Oficialas  y  Costureras. — Tipos  corrientes  del  gremio. 


■  rf^SnaE^ii^-Sfa^ 


.^d^t 
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ACTO  ÚNICO 


Gabinete    de    recibir,    en    un    taller    de    modas,    con   arreglo  á  este 
plano: 


/á 


& 


®  CH3®    ,^\ 


r\j'\j 


(^ 


A=Puerta  mampara  con  cristal  ovalado    en    el    que  se  lee,  al  revés, 

por  supuesto:  modas. 
B=Forillo  de  antesala. 
C=Puertas  con  cortinaje. 

D=Puerta  con  montBnte  practicable,  simulando   un    armario    ropero. 
E=Gran  espejo  portátil. 
I'=Pequeño  escritorio    con    barandilla.    Sobre    ésta    un   ejemplar  de 

'El  Liberal». 
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lI=Taburete  alto. 

l=SillaR  volantes. 

M=Mesita   con   tapiz.    Sobre    ella   algunos   periódicos  y  revistas  de 
Modas  y  unas  tijeras  de  cortador. 

S— Maniquíes  de  mimbre  con  vestidos  lujosos. 

R=Maniqul  giratorio,  de  madera,  con  un  cuerpo  de  vestido. 

X=Soportes  de  los  que  usan  las  modistas  de  sombreros  para  exhibir 
estos.  Sobre  cada  uno  de  ellos  habrá  un  sombrero  "pantalla»;  una 
capota  negra  cou  bridas;  otra  de  color  rosa  para  niña;    un  «cano- 
tier» con  un  'cucbillo»,  y  un  sombrero  sevillano. 
La  habitación  está  alfombrada    y  decorada    con    buen    gusto.    En 

sitio  visible,  un  reloj. 
Es  de  día. 


ESCENA    PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  DON  TEÓCRITO  en  primer  término, 
con  papel  y  lápiz,  y  abstraído  en  la  suma  que  está  haciendo.  Lai 
OFICIALAS  1.»,  2.*,  3.»,  4.*  y  6.*  y  el  CORO  DE  COsTüREBAS  le 
rodean,  dando  muestras  de  impaciencia.  Luego  SOLETILLA  y  PERI- 
QülN  por  el  foro 

Música 


Téóc. 


Ellas 
Teóc. 


Ellas 
Teóc. 
Ellas 


Teóc. 


Seife  y  siete,  trece;  y  ocho,  veintiuna; 
y  tres,  veinticuatro;  y  llevo  dos. 
Dos  y  siete,  nuev^^;  y  una,  diez... 
(|No8  está  friendo,  como  hay  Dios!) 
Y  cuatro,  catorce;  y  tres,  diecisiete; 
y  ocho,  veinticinco.  Y  el  total 
dos  cincuenta  y  cuatro. 

(¡Vaya  un  capital!) 

La  cuenta  es  cabal. 
¡Por  Dio?,  que  es  muy  tardel  Venga  la 

[puntilla, 
porque  hay  que  adornar  un  matine, 
y  vengan  tres  varas  de  fular 
y  un  par  de  retalles  áe  plisé. 
Os  pondré  tres  varas  inmediatamente 
y  os  pondré  ese  pnr  que  me  pedís; 

pero  la  puntilla 

no  os  la  doy  aquí. 
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Ellas 

La  salida  de  teatro 

ya  no  tiene  mf^s  que  hacer. 

Teóc. 

¡Toma,  toma!  ¡Vaya  una  ealidal 

Lo  que  es  eso,  ya  lo  sé. 

Ellas 

El  gabán  de  d(.ña  Pura 

está  á  medio  terminar. 

Teóc. 

Pues  ya  vino  ayer  el  tío. 

Ellas 

^;Quién? 

Teóc. 

El  tío  del  gabán. 

Ellas  Nos  hace  falta  agremán. 

Nos  hace  falta  linón. 

Y  cuatro  piezas  de  madapolán. 

Y  dos  ovillos  grandes  de  algodón. 
Teóc.              Haréis  bien  en  no  seguir. 

Callar  es  mucho  m-^jur. 
Pues  con  tanto  pedir  y  pedir,  y  pedir, 
y  pedir,  y  pedir,  y  pedir,  y  pedir... 
{me  he  hecho  un  lio  de  marca  mayor! 
¡Uf,  qué  horror! 


(Entra  por  el  foro  Soletilla,  tocada  con  mautillita  ne- 
gra y  con  una  flor  prendida  eu  el  pecho.  Tras  ella 
entra  Periquln,  jadeante,  con  una  voluminosa  caja  de 
modista.) 

Ellas  Aquí  está  Soletilla. 

Teóc.  ¡Miren  la  chiquilla! 

¡Ha  tardao  tres  horas  en  volver! 

Sol.  (Cou  descaro,  á  Teóerito.) 

¡Keeeeh!... 

(Quitándose  la  mantilla.) 

La  culf^  a  solo  ha  sido 

de  una  f-eñora 
lo  más  injpertinente, 

lo  más  latosa, 

que  me  ha  tenido 

más  de  hora  y  media 

dale  que  dale 

con  una  prueba. 

¡Vaya  una  tía! 

¡Vaya  una  pelma! 

¡¡Vaya  calor!! 
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Teóc.  ¡Pero,  criatura,   no   vienes    poco  sofocada! 

jQué  barbaridad!... 
Sol,  ¡Qué  barbaridad!  Cómo  se  conoce  que  no 

tié  usté  que  lidiar  con  algunas  parroquianas. 
Si  le  hubieran  tenido  toda  la  mañana  como 
á  mí... 

Métame  usté  por  aquí... 

Así. 
¡Póngame  usté  un  alfiler, 

mujer! 
Porque  así,  de  esta  manera, 
se  ve  una  cadera 
que  es  lo  que  hay  que  ver. 
No  suba  usté  el  entredós^ 

¡por  Dios! 
No  baje  el  vuelo  de  atrás 

jamás; 
porque  con  estos  rellenos 
ni  tengo  de  menos 
ni  tengo  de  más. 
Todos  Métame  usté  por  aquí,  etc. 


Sol.  Periquín,  anda  y  coge  la  caja, 

. ,  que  ya  estamos  salieu'io  de  naja; 

porque  es  una  gnchí 
que  nos  quié  joiobni' 
con  probar  y  probar  y  probar... 
Pjír.  y  así  que  oí 

tu  invitac'ón, 
salí  como  un  ciclón. 


Sol. 


Todos 

Sol. 

Coro 

Sol. 

Coro 


Y  una  vfz  en  la  calle... 
hay  que  ver  andar 
y  moverse  así 
á  las  modistillas  que  pasean  por  Madrí. 
¡Ahí! 
Somos  las  flores... 

¡Muy  bien! 
üe  mil  colores... 
¡Chipén! 
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Sol.  Que  Dios  envía 

para  alegría 
del  corazón. 

Coro  De  la  nación. 

Sol.  y  hay  más  de  mil  señores 

que  ven  nuestros  primores, 
y,  al  ir  andando, 
nos  vienen  dando 
conversación. 

Coro        "  ¡Guasón'l 


Todas  — ¡Rediéz,  y  qué  mujer 

tan  refundamental! 

Me  la  comía. 

Me  la  bebía. 

¡Vaya  una  tía 

más  colf'sal! 
— Se  va  usté  á  deshacer. 
¡Redié:.,  qué  esageraol 

¡Vaya  un  piquito 

de  periquito 

que  Dios  le  ha  daol 
■  ¡Nos  ha  mafaol 
— No  sea  ustez  así. 
No  se  me  enUáe ustez, 

y  venga  el  suero 

de  su  sa'ero, 

porque  me  muero 

de  languidez. 
— Sópleme  ustez  aquí.  (Por  un  ojo.) 
A  ustez  le  he  tañao  yo. 

Usté  es  un  «pipi». 
¡Sipi! 


|Sipi! 

¡Sipi! 

¡Vaya  un  gachól 


Somos  las  flores. 
Per.^'        ¡  ¡Muy  bien! 

Ellas  De  mil  colores... 

Per.^"       j  ¡Chipén! 
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Ellas  Que  Dios  envía 

para  alegría 

del  corazón 

de  la  nación. 
Y  hay  más  de  mil  señores 
que  ven  nuestros  primores, 

y,  al  ir  andando, 

nos  vienen  dando 

conversación. 
(Gritado.)  ¡Chambón! 
(ídem.)  ¡Chunsíón! 

(rdem.)  ¡Visión! 

(ídem.)  [Guasón! 

(ídem.)  ¡Melón! 

(Despectivo.)  ¡¡ühü 

Hablado 

Teóc.  (a  una  Oficiala.)  Anda  tú,  Lponor,  vé  sacando 

todo  eso  que  os  hace  fnlta.  (Leonor,  seguida  de 
siis  comppñeras,  va  al  armario  del  foro,  lo  abre  y  cor- 
ta varios  trozos  de  piezas  de  tela  que  entrega  á  las  de- 
más, asi.  como  cintas,  lazos,  madejas,  etc.,  que  irá  sa- 
cando de  aquél.  Las  costureras,  conforme  van  reci- 
biendo todo  esto,  van  haciendo  mutis  por  la  segunda 
izquierda,  menos  las  Oficialas  1  *,  2.*,  3.*,  4.'  y  6.  ,  que 
bromean  con  Periquín.)  ¡Ue  modo,  SolctiUa,  qUB 

para  entregar  dos  faldas  y  un  vestido,  has 
tardado  tres  hoias! 
Sol.  ¡Toma!  ¿Quería  usfé  que  fuera  en  taxímetrof 

Además,  ¡cunlqniera  corre  llevando  detrás 

este  bibelott!  (por  Periquln.) 

Per.  Oye,  tú,  que  no  vale  insultar. 

Teóc.  (a  soietiiia.)  ;,Qué  te  dij  •  la  Sf-ñora  marquesa? 

Sol.  Que  le  hace  airtiga-.  Ha  devuelto  la  falda. 

Teóc.  ¿Te  pagó  el  abrigo? 

Sol.  Dice  que  para  p  'gar,  tendrá  que  enseñárselo 

al  señor  mniqué-.   La  que  ha  pagao  es  la 

señora  de  Cambriles. 
Teóc.  ¡Buena  parroquiana!  Ya  se  sabe:   cada  año 

cuatro  ó  cinco  vestidos. 
Of.  1.a         ¡Palo  que  le  cuesta  ganarlo! 
Teóc.  No  murmures,  muchacha. 

Sol.  ¡o  _pM^  que  la  cueste,  mía  tú  ésta!  (suenan  la» 
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doce.)  [Anda!  Las  doce  y  entoavía  no  ha  salió 
la  maestra,  ¿verdad 

Teóc.  Elstá  algo  fatigada. 

Sol.  Algo...  narices. 

Teóc.  (con  severidad.)  ¡Muchacha! 

Sol.  ¿Se   cree  usté  que  no  hemos  tañao  todas  lo 

que  le  pasa  á  doña  Rosalía?  Pues  está  bien 
claro...  Que  no  viene  hace  días  el  señorito 
Herrera. 

Teóc.  ¡Válgame  Dios!  Y  para  qué  mezcláis  ahora 

á  don  Narciso... 

S(;L,  ¡Anda  el  auto\  Pero  es  que  usté  se  ha  creído 

que  tomos  del  «bloque»?  ¡Como  usté  no  sale 
ds  esa  jaula  de  loro  en  to  el  día!...  (por  ei  es- 
critorio.) 

Teóc.  Es  mi  oblisación. 

Of.  1.a  Una  ya  se  ñgura  lo  que  don  Narciso  fié  ú  no 
tié  que  ver  con  la  mnestra. 

Peu.  ¡y  cuidao  que  don  Narciso  tié  que  veri 

Sol.  ¡Ay!  Sobre  to,  el  pelo  (con  entusiasmo.)   El  be- 

llo Narciso,  como  le  llaman  los  chicos  de 
La  Peña. 

Teóc.  j3ueno,  bueno.  (Va  ai  escritorio,  en   cuyo  taburete 

se  sienta.)  Oího  y  tres,  once... 
Sol.  ¿Habéis  visto  cómo  nos  sacan  en  el  papel? 

(sacando  un  número  de  'El  Liberal*  que  lleva  plegado 
dentro  del  portamonedas.) 

Of.  1.a        ¿En  el  papel? 

Sol.  Digo  yo.  Hablan  de  la  Mesón  chic,  y  yo  creo 

que  esto  es  la  Mesón  chic.  (Desdobla  el  periódico 
y  se  lo  da  á  la.s  cficialas,  que  lo  leen.) 

Per.  ¿y  qué  dicen  de  mí? 

Sol.  ¡De  lí!  I'e'o  ¿cómo  van  á  hablar  de  un  «bo- 

tones»? ¿Dónde  se  ha  visto  eso? 

Per.  ¡Anda  la  os»!  Pufs  ¿dónde  has  visto  tú  que 

haiga  un  taller  de  mt  das  sin  «botones»? 

Teóc.  Debe  ser  el  reclamo  qiie  envié.  A  ver  cómo 

ha  SalÍ<!o.  (coge  el  periódico  de  su  escritorio  y  co- 
mienza á  leer.)  «Hemos  visitado  la  elegantísi- 
ma casa  Mesón  chic.'i)  (sigue  leyendo  bajo.) 

(a  soietiiia.)  Bueno,  ¿y  qué  tal  andas  con  Pe- 

riquín? 

¡Bab!  Eso  es  pa   entretenerme  cuando  me 

hacen  esperar  en  una  casa. 
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Teóc.  Muy  bien,  muy  bien;    ha  quedado  muy 

bien,  (plegando  el  periódico.) 

Sol,  y  to  eso  que  dicen,  ¿se  lo  ha  sacao  usté  de  eu 

cabeza? 
Teóc.  (con  vanidad.)  De  mi  cabeza. 

Sol.  Así  se  le  está  á  usté  quedando  la  pobre  como 

un  queso  de  bola. 
Teóc.  ¡Desvergonzada!  (severamente.) 

Sol.  ^,Yo  desvergonzada?  Le  corto  á  usté  el  bigote. 

Tcoge  las  tijeras  con  fingido  enojo.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  NARCISO  por  el  fondo 

Nar.  Muy  felices,  mis  amados  amigos. 

Teóc.  (Afectuosamente.)  ¡Don  Narciso! 

Sol.  d^y'    i^^')  (Emocionada,  deja  caer  las  tijeras  junto 

á  Periquin,  que  encoge  una  pierna.) 

Per.  ]Eh,  tú!  ¡Que  por  poco  me  las  clavas! 

Nar.  (Tocando  la  barbilla  á  algunas  oficialas,  que  protestan 

por  fórmula  )  [Hola,  adilescentes  doncellitas! 
¿Qué  tal,  Justina...  Encarna...?  (Estas  van  ha- 
ciendo mutis  por  la  segunda  izquierda.) 

Sol.  (Ahora,  á  mí...  á  mí...) 

Nar.  ¡Luisita!...    (Esta   hace    mutis    por   la   segunda  iz- 

quierda.) 

Sol.  (A  mí...) 

Nar.  Hola,  Soletilla.  (sin  tocaría.) 

Sol.  (contrariada )  (A  mí...  [pliul  ]Miá  quc  es  mala 

sombra!) 

Per.  (Aparte  á  Soletilla )  Pero  \cuidao  que  te  pones 

tonta! 

Nar.  Cariacontecida  te  observo,  Soletilla. 

Per.    ,         Es  que  está  triste  porque  no  la  ha  tocao. 

Sol     '        (con  ira.)  ¿A  mí?  ¿Quién  me  va  á  tocar  á  mí? 

Per.  ¿No  jugabas  un  real  en  el  tres  mil  cuarenta? 

Sol.  (Aparte  á  Periquin,  azorada.)  Ya  té  por  qué  lo  bas 

dicho,  so  patoso;  pero  te  equivocas,  (a  punta- 
piés obliga  á  Periquin  á  hacer  mutis  por  el  foro. 
Todas  las  demás  oficialas  y  costureras  han  hecho  mutis 
ya;  pero  Soletilla  no  las  sigue  porque  la  retiene  el  pal- 
mito del  bello  Narciso.) 
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p:scena  III 

DICHOS  menos  las  OFICIALAS,  COSTURERAS  y  PERIQUÍN 

Teóc.  (Afectuoso.)  ¡Tanto  tiempo  sin  verle!  ¡Cuánto 

se  va  á  alegrar... quien  usted  sabe!...  (picardía  ) 

Nar.  |0h!...    ¡Por    Dios!    (Atusándose  vanidosamente  la 

barba.) 

Teóc.  Enfermo,  ¿verdad?  El   tifus...  la  viruela... 

Fruta  del  tiempo. 

(Soletilla,  para  justificar  su  estancia  en  escena,  'hace 
como  que    hace    algo».) 

Nar.  No,  canela,  han  sido... 

Teóc.  Las  ocupaciones.  De  acuerdo.  De  acuerdo. 

Sol.  (¡Pero  qué  bonito  es,  Dios  mío!)  (Mirando  á 

Narciso  eitasiada.) 

Nar.  una  leve   interrogación,  don  Teócrito.  El 

peluquero  del  bajo  derecha,  ¿es  casado? 
Teóc.  ¡Caramba!  Si  supiera  usted  que  lo  ignoro... 

(Soletilla  quita  motas  á  Narciso.) 

Nar.  Digo  lo  anteriormente  expuesto  porque  al 

subir  la  escalinata  de  este  albergue  me  ha 
clavado  sus  ojos  una  morena  de  opulentas 
formas,  y... 

Sol  (interponiéndose  entre  los  dos.)  Sí;  la  barbera; 

una  tía  escandalosa,  que  lleva  calaos  y  en- 
tredoses  hasta  en  las  trencillas  de  las  botas. 

(Rápido  y  con  vehemencia.) 
Teóc.  ¡Soletilla!...    (severamente.    Soletilla    yuelve    á    sus 

falsas  ocupaciones.) 

Nar.  Yo,  al  advertir  la  insistencia  conque  exami- 

naba mis  facciones,  pensé  si  me  conocería. 
Y  no  es  extraño  este  fenómeno.  ¡Me  ocurre 
tantas  veces!...  Pero  la  curiosidad... 

Sol.  (¡Que  haya  tanta  golfa  suelta;  y  una,  que  es 

decente...!) 

Teóc  Pero,  ¿no  entra  ijsted  á  ver  á  doña  Kosalía? 

Voy  á  avisarla. 

Nar,  (conteniéndole.)  ¡Oh!  No  68  Urgente. 

Teóc  Ya  sabe  usted  cuánto  le  queremos  por  aquí. 

Nar.  Muy  amable... 

Sol.  (¡Y  muy  sinvergüenza!) 
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Teóc.  El  amor  nos  ha  entrado  muy  fuerte. 

Nar.  ¡Bab!... 

Teóc.  Hemos  tenido  celillos,  ataques  de  nervios, 

desmayos...  Hemos  llorado... 
Sol  (¡Arrea!) 

Na«.  ¿Usted  también? 

•Sol,  (Que  no  puede  reprimirse.)  ¡Don  TeÓCrlto! 

Teóc.  ¿Qué  pasa? 

Sol.  (con  la  intención  de  un  miura.)  Que  me  paece  que 

«eso»  que  «estamos  haciendo»  es  mu  feo. 

Teóc.  ¿El  qué?  (inquieto.) 

Sol.  El...  el  matine  de  doña  Pura. 

Teóc.  ¡Ah! 

Sol.  y  que  tenemos  «poca»...  pero  que  «muy  po- 

quísima»... gasa,  pa  adornarlo. 

Teóc.  Bueno;  pues  toma  tú  la  que  necesites  y  dé- 

janos en  paz.  (Busca  algo  entre  los  papeles  de  la 
mesa.j 

-Sol  Está  muy  bien,    (sin    dejar    de    mirar  á  Narciso  y 

haciéndole  coqueterías.)    PueS    hasta    OtrO  ratito, 

don  Narciso. 
JSar.  Vete  con  Dios,  crisálida. 

Sol.  (¡Qué  bien  habla!  ¡y  qué  pelo  tiene!...  ¡Ay, 

San   Antonio,  qué  mal   te   estás  portando 

conmigo!)  (Mutis  cómico  por  la  segunda  izquierda, 
sin  dejar  de  mirar  á  Narciso,  que  distraído  ojea  *E1 
Liberal»,  tarareando  un  vals  cómicamente.) 


ESCENA  IV 

NARCISO   y  DON    TEÓCRITO.  Al  final,  PERIQÜÍN 

Teóc.  ¡Qué  criatura  más  entrometidal 

^AR.  (Leyendo  bajo.)  «Ha  sido  pedida  la  mano  de 

la  bella  señorita  Elvira  Montemar...»  ¡Cane- 
la! (Alarmado.)  «Para  el  conocido  sportman 
don  Narciso  Herrera.  La  boda...»  ¡Recanela, 

si  lee  esto  Rosalía!  (a  Teóerito,  con  ansiedad  có- 
mica y  plegando    el   periódico.)    Diga    USted,   don 

Teóerito,  ¿ha  salido  por  aquí  la  señora? 
Teóc.  No,  señor. 

Nar.  y...  ¿no  ha  leído  El  Liberal? 
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Teóc.  Todavía  no. 

Nar.  (lAy,  respiro!) 

Teóc.  Por  cierto  que  voy  á  llevárselo,  (va  á  hacerlo.) 

Nar.  (Rápido.)  No.  Dispénseme  usted  que  se  lo  im- 

pida. Acabo  de  ojear  una  noticia... 

Teóc.  ¡Ah,  si!  El  anuncio  de... 

Nar.  Justo.  El  anuncio  de... 

Teóc.  Sí,  ya  comprendo;  quiere  usted  ser  quien  se 

lo  lea... 

Nar.  Precisamente. 

Per.  (Eh  el  foro,  anunciando.    Lleva    puestos  guantes  blan- 

cos.) Don  Urbano  Fuertes. 
Kar.  (¡Recanela!  ¡Oportunísimo!)  (Trata  de  escabu- 

llirae.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  DON  URBANO 

Ürb.  (En  el  foro )  Buenos  días.  Don  Narciso  Herre- 

ra, ¿ha  venido  por  aquí? 

Teóc.  Don  Narciso.  (Llamándole.) 

Nar.  (¡Por  el  mismísimo  eje!) 

ÜRB.  Sí;  ya  le  veo.  Mi  querido  señor  Herrera.  JMe 

digeron  en  su  casa  que  tal  vez  lo  encontrase 
á  usted  aquí ,.  ¿Acaso  faí  indiscreto? 

Nar.  ¡Hombre!...  (¡Qué  cosas  preguntan  á  veces 

las  personas!) 

Teóc.  Bueno,  don  Narciso;  como  usted  va  á  entre- 

tenerse con  este  caballero,  ¿quiere  darme  el 
periódico?... 

Nar.  ¿El. .?  Imposible,  amigo  mío,  imposible. 

Teóc        .    Como  usted  quiera.  Oye,  Periquín.  (Aparte.) 

Tráete  un  Liberal,  (l  e  da  una  moneda  y  Periquín 
hace  mutis  por  el  foro.) 

Nar.  (a  don  Urbano.)  Usted  dirá... 

Teóc.  Con  permiso  de  ustedes,  voy  á  dar  un  vista- 

zo... (Mutis  segunda  izquierda.) 
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ESCENA  VI 

NARCISO  y  DON  URBANO.  Al  final   DON  TEÓCRITO 

Urb.  Tenía  vivos  deseos  de  verle. 

Nar.  No  habían  fallecido  los  míos.  Ya  sé  cuánto- 

le  debo .. 

Urb.  y  yo  también  lo  sé.  Pero  no  es  gran  cosa... 

Es  una  pequenez ..  Total,  18.000  pesetas. 

Nar.  ¡Una  pequenez!  No  valía  la  pena  de  avivar 

el  recuerdo... 

ÜRB.  ¡Oh!  Por  de  contado.  Tanto  es  así,  que  para 

evitarle  mole.'-tias,  tenía  la  intención  de  en- 
tregar el  asunto  á  los  tribunales,  (sonriente.) 

Nak.  ¡Canela! 

ÜRB.  Fero  he  hallado  una  solución. 

Nar.  ¿En  metálico? 

ÜRB.  No;  en  papel.  La  he  leído  en  El  Liberal. 

Nar.  Conque,  ¿en  El  Liberal? 

ÜRB.  La   boda  anunciada   lo   resuelve  todo.    El 

nombre  de  esa  señorita  me  han  dicho  qu& 
ofrece  garantía.  Esperaré. 

Nak.  Pues  siéntese;  digo,  siento  decirle  que  pu- 

diera desbaratarse  el  negocio.  Aquí  se  do- 
micilia una  mujer...  que  es  mi  fiel  amante 
desde  hace  algunos  años,  y,  como  se  entere,, 
le  cambio  á  usted  la  boda  por  un  entierro. 

ÜRB.  (Que  ha  meditado  un  momento.)   ¿Y  SÍ  yO  lo  arre- 

glase? 
NaE.  ¡Canelital  (Asombrado.) 

ÜRB.  Nada.  Yo  le  doy  la  noticia  á  esa  señora. 

Nar.  ¡Don  Üibano! .. 

ÜRB.  Usted  déjeme  á  mí. 

Nar.  Pero,  ¿quién  me  asegura  que  no  cometerá 

usted  alguna  leve  imprudencia?... 

ÜRB.  Presencie  usted  la  entrevista,  ^ 

Nar.  ¡Recanela!  ¡No  tengo  denuedo  para  tamo! 

ÜRB.  Ocúltese  detrás  de  ese  portier.  (ei  de  la  prime- 

ra izquierda.) 

Nar.  (Después  de  una  ligera  vacilación.)  BuenO,  buenO. 

Confío  en  que  se  tomará  usted  el  mayor  in- 
terés, como  hace  en  todos  los  negocios. 
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^rEÓC  (saliendo  por  la  segunda  izquierda.)  ¿Estorbo? 

ÜRB.  Al  contrario.  Tenga  usted  la  bondad  de  pre- 

guntar á  doña...  (Mira  interrogativamente   á    Nar-' 
ciso.) 

Nak.  Rosalía. 

ÜRB.  Eso  es.  Si  puede  concederme  cinco  minutos. 

Nar.  Pero  no  la  diga  usted  que  estoy  yo. 

TeÓC  Con  mucho  gusto.  (Mutis  primera  derecha.) 

ÜRB.  La  suerte  está  echada.  Cada  cuál  á  su  puesto. 

Nar.  (Yendo  á  ocultarse  en  la  primera   izquierdn.)    Y  que 

el  mío  parece  de  perdices,  (ocúltase  tras  del 

portier.) 

ÜRB.  (Serenidad,  Urbano.  Se  trata  de  un  amigo... 

y  de  unos  miles  de  pesetas.) 
Nar.  (Asomando  la  cabeza.)  ¡Ah!   íje  advierto  que  no 

incurra  en  ligereza  alguna,  porque  surjo  de 

improviso. 

ÜRB.  No  tema  usted.  (Se  oculta  Narciso.) 


ESCENA  VII 

DON  URBANO,  ROSALÍA,  DON  TEÓCRITO  que  cruza  la  escena.  Al 
final  PERIQUÍN 

TeÓC  (Que  sale   por  la    primera  derecha,  alzando  la  cortina 

para  dar  paso  á  Rosalía.)  AqUÍ,  este  Señor... 

Ros.  Caballero... 

ÜrB.  Señora...    (oon    Teócrito    hace    mutis    segunda    iz- 

quierda.) 

Ros  Señorita.  (Rectificando.)  Mi  tenedor  de  libros 

me  dijo  que  deseaba  usled  hablarme.  ¿A. 
quién  tengo  el  honor..,? 

ÜRB.  ¿Que...á  quién  tiene  usted  el  honor?...  Pues... 

(Recordando.)  (¡Ah,  SÍ!  Montemar.)  Pues  yo 
soy  el  padre  de  la  señorita  de  Montemar,  y 
venía... 

Ros.  (Muy  amable)  ¡for  Dios-!  Haberlo  dicho.  Sién- 

tese, señor  Montemar.  Siéntese  y  perdone... 

(ofreciéndole   silla    y    sentándose  ella  también.) 

ÜRB.  (¿Se  estará  burlando?) 

Ros.  ¿Vendrá  usted  á  ver  los  trajes  que  se  ha  en- 

cargado su  hija?  El  uno  es  verde;  de  soaré. 
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El  otro,  marrón;  de  paseo.  fLindísimos!  ¡Lin- 
dlsimcs!... 

ÜRB.  (Con  esto  no  contaba  yo.) 

Ros.  Ayer  estuvo  aquí  á  probárselos.  La  acompa 

naba  la  miss.  Tiene  usted  una  hija  encanta-- 
dora.  Y  se  parece  á  usted  muchísinoo.  Es  su 
vivo  retrato.  Los  naismos  ojos;  la  misma  na- 
riz; el  gesto... 

Urb.  Aseguro  á  usted  que  yo  no  he  tomado  parte- 

alguna...  (¡Que  te  cuelas,  Urbano,  que  te 
cuelas!)  No;  iba  á  decir  una  tontería.  (¡Y  ya 
la  he  dicho!) 

Ros.  ¿De  modo  que  es  usted  el  célebre   doctor- 

Montemar?  Ya  he  leído  en  los  periódicos  su 
descubrimiento  de...  no  se  qué  microbio. 

ÜRB.  (Desooneertado.)  Sí;    yO    COnOZCO    mUChoS    mi- 

crobios. 
Ros,  Y,  á  propósito;  si  fuese  usted  tan   amable^ 

me  atrevería  á  hacerle  una  consulta. 
Urb.  ¿Tiene  usted  microbios? 

Ros  No;  pero  padezco  del  estómago. 

Urb.  ¡Oh!  Pues  no  sabe  usted  lo  molesto  que  es. 

eso. 

Ros.  Mire  usted  qué  lengua.  (Mostrándosela.) 

Ure.  Preciosa.  Muy  coloradita,  y  muy  mona... 

Ros.  ¿Qué  opina  usted  que  me  conviene? 

Urb.  Pues....  Zaragatona...  Duchas....   Masage...^ 

(¡Estoy  sudando  el  quilo!) 
Ros.  Pues  usted  dirá .. 

Per  (En  el  foro.)  Doña   Rosalía...  Estas  señoras.... 

(cuando  entran  las  de  Sanchidrián,  vase  Periquin.) 


ESCENA  VIII 

ROSALÍA,  DON  URBANO  y  las   de  SANCHIDRIÁN 

Urb.  (ai  ver  entrar  á  las  de    Sanchidrián.)    (|DÍOS    míof. 

¿Será  esta  mi  hija?) 

Ros.  (Afectuosa,  levantándose.)   Si  SOn  laS    SCñoraS  de 

Sanchidrián.  Pasen;  pasen  ustedes. 
Urb.  (Sanchidrián.  Me  tranquilizo...  y  me  largo.) 

(Se  dispone  á  hacerlo.) 

La  mamá     Venimos  á  reñir  con  usted.  Laurita  está  des- 
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esperada.  ¡Un  mes  para  hacerla  un  ves- 
tido! 

ÜRB.  Yo...  con  6U  permiso... 

Kos  ¿Se  va  usted,  doctor? 

Urb.  Sí,  si.  Me  esperan  los  microbios;   digo,  los 

enfermos.  Volveré;  volveré. 

Ros  Cuando  guste. 

Urb.  (a  Rosalía  )  Tanto  honor...  (a  las  de   Sanchidrián, 

inclinándose.)  ScñoraS...  (a1  salir  hace  ademanes  de 
disculpa,  dirigiéndose  al  escondite  de  Narciso,  coma 
dando  á  entender  á  este  que  no  ha  podido  hacer  más. 
Mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 


ROSALÍA  y  las  de  áANCHIDRlAN.  Luego  NARCISO 

Ros.  (Estos  sabios  parecen  tontos.)  (a  las  de  Sanchi- 

drián.) Conque  ¿á  reñir  conmigo? 

La  niña  Es  una  broma  de  mamá,  (curiosea  con  ios  im- 
pertinentes el  maniquí  que  está  junto  á  la  primera  iz- 
quierda.) 

La  mamá  a  usted  se  la  puede  perdonar;  porque  nadie 
viste  á  Laurita  como  usted.  Y,  como  ésta, 
gracias  á  Dios,  está  tan  bien  formada...  (Apar- 
te, rápido.)  Niña,  súbete  esa  cadera. 

La  niña        ¿Cuál?  (ídem.) 

L\  MAMÁ  (ídem.)  La  derecha.  (La  niña  lo  hace.)  No,  mu- 
jer, la  izquierda,  (a  Rosalía.)  Ya^  ya  hemos 
leído  en  El  Liberal  el  sueltecito. 

Ros  ¿Sobre  la  casa? 

La  niña  Dice  que  aquí  nos  vestimos  las  verdaderas 
elegantes  de  Madrid. 

La  Mamá     y  es  verdad. 

La  niña  Mire  usted.  Aquí  tengo  el  periódico,  (lo  des- 
dobla, siempre  cerca  del  maniquí  que  hay  junto  á  la 
primera  izquierda;  y,  cuando  se  dispone  á  leer  el  si'el- 
tecito,  empuja  Narciso  suavemente  el  maniquí  mencio- 
nado y  éste  cae   sobre  la  niña  de   Sanchidrián.)    ¡Ay, 

Dios  mío! 
Ros,  ¿Se  ha  hecho  usted  daño? 

La  niña      No...  El  susto  nada  más. 
Ros,  ¡Estas  oficialas  lo  dejan  todo  de   cualquier 
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La  niña 


Ros 


La  mamá 

Ros 

La  mamá 

Ros. 

La  mamá 
La  niña 


manera!  (Levantando  el  maniquí.)  ¿Le  pasÓ?  (a  la 
niña. ) 

Completamente.  (Se  dispone  de  nuevo  á  leer  el  pe- 
riódico.) Pues,  como  le  decía,  verá  usted  lo 
que  trae  el  periódico...  (Narciso  abandona  resuel- 
tamente su  escondite;  acércase  á  la  niña  sin  ser  visto,  y 
arrebata  de  sus  manos  el  periódico,  con  el  cual  se  aba- 
nica mientras  pasea  por  la  escena  con  la  mayor  natura- 
lidad.) ¡Ah!... 

¡Narciso!.. .  (Este  no  hace  caso  y.^sigue  paseando  y 
abanicándose  ante  el  estupor  de  las  tres   mujeres.)    Yo 

suplico  á  ustedes  que  perdonen,  (confusa,  á 

las  de  sanchidrián.)  Este  Caballero...  Sin  duda 

algún  error...  Acaso  una  broma... 

(Picada.)  SÍ  que  es  un  poco  raro. 

Yo  les  ruego... 

Volveremos  cuando  no  haya  visitas  de  esta 

clase. 

(Turbadísima.)  No  sé  como  disculparme...  No 

sé  como  explicar... 

Adiós,  Rosalía,  (secamente.) 

(ídem.)  Usted  lo  pase  bien.  (Aparte.)  (Y  es  muy 

guapo.)  (Salen,  muy  tiesas.) 


ESCENA   X 


ROSALÍA  y   NARCISO 


Nar. 
Ros. 
Nar. 

Ros 


Nar. 
Ros, 

Nar. 

Ros, 

Nar. 


{¡Morituri  fe  salutantl) 

(Furiosa.)  ¡Estoy  asombrada  de  tu  frescura! 
Y  yo.  Te  juro,  Rosalía,  que  no  me  creía  tan 
fresco. 

Cinco  días  sin  venir;  y,  de  pronto,  apareces 
como  un  fantasma  y  me  ahuyentas  á  unas 
parroquianas  magníficas. 
Te  digo  que  se  ve  cada  cosa  en  esta  vida... 
¡Jesús!  ¡Jesús,  qué  hombre  éste!  ¡Qué  habrán 
dicho  de  mí!  ¡Unas  señoras  tan  formales!... 
¡Tan  formales!.,.  ¿Pero  tú  ignoras,  por  ven- 
tura, quienes  son  esas? 
Las  de  Sanchidrián. 

¡Las  de  Sanchidrián!...  ¡Las  de  Sanchidrián! 
(Transición.)  Bueno;  pues,  en  efecto,  son  las 


—  26  — 

de  Sanchidrián.  ¿Pero  tú  desconoces  lo, que 
son  las  de  Sanchidrián? 

Ros,  Si  tú  no  me  lo  dices... 

Nar.  ¿Lo  ves?...  ¡Bonito  modo  de  saber  con  quién 

tratas! 

Ros  Pero  ¿quieres  acabar  de  una  vez?  (impaciente.^ 

Nar.  Sí,  por  cierto.  Será  preciso  que  yo  averigüe 

un  día  de  estos  quienes  son  las  de  Sanchi- 
drián, para  referirte  lo  que  sepa.  Tú  no  pue- 
des proseguir  de  ese  modo. 

Ros,  ¡Pero!... 

Nar.  (Atajándole.)  ¡Nada,  bayadera!  Sella  tus  labios 

ó  muda  de  conversación.  (Meloso.)  ¿Después 
de  cinco  días  de  ausencia,  solo  reproches 
tienes  para  mí? 

Ros.  ¡Narciso!...  (Melosa.) 

Nar.  (ídem.)  ¡Rosalía!...  (Transición.)  (¡Adiós  hime- 

neo!) (Se  abrazan.) 


ESCENA  XI 

DICHOS;  80LETILLA,  por  la  segunda  izquierda,  con  delantal,  dedal 
puesto  y  unas  hebras  de  algodón  que  le  caen  por  los  lados  del  cnello 

Sol.  (Saliendo.)  (Voy    á  ver...    (Advlrtlendo    el    cuadro 

de  amor.)    |Agua!...   ¡Maldita  sea!...)   ¿Señora 

maestra?... 
Ros,  ¡Eh?...  ¿Qué  quieres? 

Sol  Que...  este  glasé  verde  no  casa.  (Mostrándolo.) 

Ros.  ¿Qué  Eo  casa?...  ¡Vaya  por  iJios!  (lo  coge.)  Te 

daré  otro.  (Busca  en  el  armarito  del  fondo.) 

Nar.  Oye,  Soletilla.  ¿A  que  no  sabes  en  qué  me 

parezco  yo  al  glasé  verde? 

Sol  ¡Ay!...  En  lo  bonito.  (Acercándose  á  él,  encantada  ) 

Nar.  ¡Bah!  No  es  en  eso  precisamente;  pero  en 

fin... 
Sol.  Señora  maestra:  ¿Ha  leído  usté  El  Liberal? 

Nar.  (¡Tardaba  mucho!) 

Ros,  No.  ¿Uónde  está? 

Sol.  Aquí  (lo  saca  del  bolsillo.)  Mire  usté  lo  que 

dice...  (ai  ir  á  desdoblarlo,  se    lo  arrebata  Narciso  y 

se  lo  guarda.)  ¿Pero  que  hace  usté,  don  Nar- 
ciso? 
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Nar.  Nada,  tontuela;  es  que  hago  colección.  Toma 

los  cinco  céntimos.  (Va  á  pagar.) 
Sol.  Pa  usté  es  de  gratis.    ¡Ay!    (suspirando    cómica- 

mente.) 
Nar.  Gracias,  hijita. 

Ros.  A  ver  si  casa  este,  y  á  ver  si  acabáis  de  una 

vez.  (Dándola  otro  pedazo  de  'glasé»  verde.) 

Sol.  Si,  señora,  sí.  Pero  yo  no  sé  qué  prisa  tiene 

esa  parroquiana.  Porque  es  que  las  hay  muy 
ansiosas  y  muy...  (con  mucha  intención.)  Y  hay 
otras  que  esperan...  y  esperan...  (jAy,  San 
Antonio!  ¿Cuándo  vas  á  tener  un  ratito  para 

hacerme  un  favor!)  (Mutis  cómico  por  la  segunda 
izquierda,  sin  dejar  de  mirar  tristemente  á  Narciso.) 


ESCENA  XII 

ROSALÍA  y  NARCISO.  Luego  PERIQUlN 

Ros  ¡Ingrato!  ¿Cómo  has  podido  vivir  sin  ver- 

me?... Mira,  Narciso:  Cuando  pienso  que 
puedes  engañarme;  que  puedes  ser  de  otra; 
que  puedes  casarte..,  ¡Ay!  No  sé;  pero  creo 
que  te  mataría. 

Nar.  ¡Canela!  ¡Tienes  unas  creencias!... 

Per.  (Entrando  con    un  ejemplar  de    «El   Liberal. a)   Aqul 

está  El  Liberal  que  me  pidió  don  Teócrito. 
Nar.  (¿Otro?)  Ti ae  eso,  niño. 

Ros.  (Adelantándose  y  cogiendo  el  periódico.)  No;  lo  que 

es  este,  no  Quiero  ver... 

Nar.  Rosalía,    permíteme.    (Tratando    de    quitárselo. 

Periquln  hace  mutis  por  la  segunda  izquierda.) 

Ros.  Pero  ¿qué  manía  te  ha  entrado?... 

Nar.  No  puedo  consentir  que  leas  ese  papelucho. 

Ros.  ¿Papelucho?  ¡Si  tira  más  de  cien  mil  ejem- 

piares! 

Nar.  Pues...  por  eso.  (¡IVIe  he  lucido  si  tengo  que 

recogerlos  todos!) 

Ros.  ¿Puede  saberse  qué  te  ha  hecho  este  perió- 

dico? 

Nar.  a  mí,  nada;  pero  ¿no  has  observado  qué  pa- 

pel tan  pésimo?...  ¿Y  qué  impresión  tan... 
pésima?...  Y'^  luego  que  todo  se  reduce  á  dar 
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noticias...  ¿Y  qué  nos  importan  á  nosotros^ 
las  noticias,  vamos  á  ver? 
Ros,  ¡Y  dalel  Pues  nada,  hijo,  me  has  metido  en 

curiosidad,  y  me  voy  adentro  á  leérmelo  de 

cabo  á  rabo.  (Mutis  primera  derecha.) 

Nar.  Rosalía...  deja  el  rabo,  siquiera.  (Mutis  tras.^ 

ella.) 


ESCENA    XIII 

SOLETILLA  y  PERIQDÍN 
SdL.  (saliendo  por   la  segunda  izquierda,  seguida  de  Peri- 

quín.)  «Yo  soy  la  maquinista  del  amor,  un 

tren  que  alegre  va...»    ((  antando   con    música  de-; 
*Las  Bribonas».) 

Per.  Te  azvierto  que,  si  va  á  seguir  el  pitorreo,  te-, 

pues  comprar  una  rata  mecánica. 

Sol.  ¡Ay,  qué  primo!  Pero,  ¿es  que  vas  á  echar 

mal  genio  ahora? 

Per.  Es  que  abusas  de  mí;  y  eso... 

S<jl.  Periquín:  ¿tú  no  has  ^asao  fatigas  nunca? 

Per.  ¡Anda!    Siempre   que    voy  á    cobrar    una 

cuenta. 

Sol.  y  fatigas  de  querer, ¿cuándo  las  haapasao'tú? 

Per.  Siempre  que  te  acompaño.  Porque,  como 

voy  detrás,  te  miro...  y  tú  no  sabes  lo  que  se 
sufre  viéndote;  sobre  too  cuando  hace  barra 

y  tomas  un  coche.  (Acción  de  recogerse  la  falda.) 
SjL.  ¿Porque  hago    así?    (se    recoge  y  da  unos  pasitos 

con  mucho  garbo.) 

Per.  Sí.  Y  á  mí  me  hace  el  cuerpo  así.  (Fingiendo 

mareos.)  ¡Y  luego  dices  que  he  echao  mal  ge- 
nio, cuando  aguanto,  además  de  la  caja,, 
toas  las  burradas  que  se  les  ocurren  á  los 
que  te  ven.  Tú  no  las  oirás;  pero  ¡anda  que 
yo...! 

Sol.  Tú  te  quedarás  tan  tranquilo. 

Per,  ¡Sí,  sí!...  Cuando  á  alguno,  aprovechando  las- 

apreturas,  se  le  escurre  la  mano,  me  las  paga.. 

Sol.  ¿Ah,  sí? 

Per.  Anoche,  sin  ir  más  lejos,  en  la  calle  del 

Clavel,  á  un  joven  que  se  dejó  caer  como  al 
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descuido  al  papar  á  tu  lao,  le  metí  la  caja, 
como  al  descuido  también,  en  el  hipocon- 
drio. 

Í50L.  ¡Pues  no  eres  tú  nadiel 

Per.  Yá  los  que  se  quedan  embobaos  mirando  ese 

cadereteo  que  te  traes,  les  doy  con  un  pico 
en...  en  donde  puedo. 

Sol.  ¡Bien  hecho! 

Per.  Lo  peor  es  cuando  tú  te  ríes  y  coqueteas; 

porque  entonces  me  tengo  que  aguantar 
mordiendo  la  correa  de  la  caja,  (con  amar- 
gura.} 

Sol.  Pues,  nada,  hijo.,.  Ten  paciencia...  y  correa; 

que  más  amarguras  paso  yo  que  tú. 

Per.  ¿Por  quién? 

Sol.  Por...  Por  uno  que  me  callo.  ¡Ay!  (suspiro 

cómico.) 

Per.  Si  fuera  yo  ese  hombre,  iba  á  hacer  por  tí 

más  locuras  que  doña  Juana  la  Loca  de  Cas- 
tilla. 

■Sol.  (Que  ojea  distraídamente  los  periódicos  de  modas  que 

hay  sobre  la  mesita.)  ¡Arrea!  Desagera  un  poco 

si  te  paece.  (coge  el  sombrero  pantalla.) 

Per.  Te  digo... 

Sol.  (Atajándole.)  Te  digo  que  eres  más  desagerao 

que  los  sombreros  de  moda. 
Per  Éso  sí  que  no.  \Miá  tú  que  el  que  llevamos 


ayer. 


Sol  Era  de  abrigo,  ¿eh? 

Per.  Abultaba  más  que  yo. 

Sol.  Como  que  llevaba  seis  metros  de  alambre, 

ocho  de  gasa,  cinco  palomas  y  tres  kilos  de 

guindas. 
Per  ¡Pues  échale  guindas!  ¿Cómo  podrán  llevar 

too  eso  en  la  cabeza? 
Sol  ¡Bah!  Porque  muchas  de  ellas  no  llevan  otra 

cosa. 

Música 

Entre  las  prendas  de  vestir 
que  la  mujer  suele  gastar, 

yo  considero 

que  es  el  sombrero 


-   29 


lo  que  mejor  puede  indicar 
la  condición  de  la  mujer 
que  se  pretenda  conocer. 

(Se    pone  el   sombrero   y  marca  el  tipo  por  la  escenas- 
ante  la  batería.) 


Bajo  una  pantalla 
con  flores  y  lazos 
va  la  niña  ingenua 
de  grandes  ojazos. 
Cualquiera  diría 
que  es  tan  ruborosa 
que  en  nadie  repara 
maldita  la  cosa. 


Pero,  |sí,  sí!... 
Aquella  niña  tan  inocente 
se  va  timando  con  un  danzante, 
con  un  hortera,  con  un  teniente 
y  con  un  pollj  muy  elegante. 
Con  otro  pollo  que  lleva  enfrente 
y  la  contempla  desde  un  pescante, 
con  un  torero  que  va  delante 

y  un  estudiante 

que  va  detrás. 

(Entrega    el    sombrero   á   Periquín   y   coge    la    capota 
negra.) 


Per.  ¿y  nadie  más? 

Pues  di  que  aquí 
hay  entoavía  quien  le  gana  á  esa  gachí. 

¡Vaya  que  sí! 

Dímelo  á  mí, 
que  soy  el  tío  que  más  fila  de  Madrí. 

(se  pone    el   sombrero   y    marca   el   tipo  como  lo  hizo- 
Soletilla,  mientras  ésta  marca  el  siguiente.) 


bOL,  (Con  la  capota  puesta  y  marcando  el  tipo.) 

Con  la  pantalla  que  ha,  pasao 
va  una  capota  muy  fané, 
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cuya  capota 

trota  que  trota 
sobre  ridicula  mamá 
que  va  llevando  en  su  vejez 
cuarenta  cestas  de  una  vez. 

(Va  á  dejar  la  capota  de  vieja  y    á  coger   la  de  niña. 
Periquín  deja  en  su  sitio  el  sombrero  pantalla.) 


1*ER.  ¡Ay,  qué  rediezl 

Quítale  diez, 
que  es  mucho  peso  pa  tan  poca  robustez; 

y  por  la  tez 

de  la  chochez 
la  pobrecilla  debe  andar  suda)ido  pez. 


-Sol  (Con  la  capota  de  niña  puesta  y  marcando  el  tipo.) 

Con  capota  color  rosa 
va  llamando  la  atención 
una  nena  candorosa 
que  repite  esta  canción: 
«Ambo,  ato, 
matarilerilerile. 
Ambo,  ato, 
matarilerilerón.» 
(Dando  unos  saltitos  poi  la  escena  como  si  saltara  á  la 
comba.  Entrega  luego  la  capota  á  Periquín  y  ella    se 
pone  el  «canotier»,) 


¡FeR,  (imitándola.) 

Oye,  bebé, 
ven  aquí  á  darme  un  besito; 
que  yo,  bebé, 
ya  te  lo  devolveré. 
(Se  poue  la  capota  y  marca  el  tipo  como  lo  hizo  Soleti- 
Ha,  mientras  ésta  marca  el  siguiente.) 


"Sol,  (Con  el   "canotier,  puesto,  caladas  las  gafas  que   don 

Teócrito  se  dejó  sobre  su  pupitre  y  marcando  el  tipo.) 

Y  muy  ríg^ida  y  muy  tiesa, 
y  embutida  en  su  corsé. 


—  31  — 

va  su  institutriz  inglesa 
con  el  triste  canotié. 

\Olrrait\ 

]Oh\iYesl 
Veri  pritti.  Veri  pritti. 

lOlrraiti 

¡Oh I  [Yes! 
Veri  pritti.  Verigüel. 

(Va  marcando  el  tipo  á  dejar  el  «canotier»  y  las  gafas 
y  coge  el  sombrero  sevillano.  Periquin  deja  la  capota 
en  su  sitio.) 


Per.  Pues  sí  que  estoy  enterao 

de  too  eso  que  has  graznao. 


SüL.  ^  ¿Te  ha  gustaof 

Per.  Me  ha  gusfao. 

Sol.  Te  has  quedao 

atontao. 


Y  pa  remate  de  este  desfile 

de  sombrerería, 
allá  va  el  sombrerito  que  tiene 
más  gracia,  más  ángel  y  más  alegría. 

(Un  giro  de  baile,  con  palmaditas  de  Periquin,  que  se 
sienta  en  una  silla.) 


Sombrerero... 
Sombrerero ..  Señor  sombrerero... 
Aquí  viene  un  parroquiano. 
Hágame  ustez  un  sombrero^ 

Que  lo  quiero 

sevillano, 

mu  torero, 

mu  gitano, 

mu  ligero, 

plano,  plano, 
que  se  tenga  en  Is^parmae  la  mano 
y  que  cueste  mu  poco  dinero,  (saiía.) 
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Per.  (Jaleándola.) 

Sombrerero...  Señor  sombrerero... 

corte  usté  el  sombrero 

con  mucho  cuidao; 
que  me  muero  por  uü  sombrerito 

la  mar  de  bonito 

que  tengo  pensao. 


Sol.  '      Que  no  tenga  el  ala 

«á  la  funerala», 
ni  tenga  la  copa 
como  un  plato  e  sopa. 
Ponga  en  el  trabajo 
la  mar  de  quinqué, 
pues  si  no  me  gusta 
Jo  devolveré. 


Conque  espero,  señor  sombrerero, 

que  pondrá  usté  mucho  esmero 

pa  hacerme  un  sombrero 

con  arte  y  salero, 

tan  resandunguero, 

tan  zaragatero, 
que  no  sirva  nunca  pa  echarlo  al  trapero. 

(Bailan  los  dos.) 

Sombrero... 


HabBado 

Per.  Cámara,  ¿sabes  lo  que  te  digo? 

Sol.  Venga. 

Per.  Que  la  ola  giratoria  á  tu  lao  es  un  banco  de 

piedra.  Miá  que  bailas  bien  eso  de  «Sombre- 
rero»... (Remedándola.)  «Sombrerero»,.. 

Soi .  ¡Don   TeÓCrito!    (con  la  misma  entonación.)  ¡Que 

viene!  (Mutis  rápido  de  Periquiu  por  el  foro  y  de  So- 
letilla  por  la  segunda  izquierda. ' 
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ESCENA  XIV 

NARCISO,  que  sale  por  la  primera  derecha.  Luego  CLEOPATRA  por 
el  foro.  Al  final  LEONARDO  por  el  foro 


NaR.  Vaya    un    escamoteo.    (Mostrando  «EI  Liberal..) 

Acabo  de  encajarla  un  númeio  atrasado  que 
providencialmente  se  cruzó  en  mi  camino,  y 
aquí  está  el  verdadero  culpable.  Y  ahora, 
mientras  la  pobre  incauta  se  entera  de  algu- 
na cogida  de  Frascuelo  ó  del  estreno  de  El 
gran  Galeota, se  impone  una  fuga  vergonzosa. 
Conque,  ¡á  casa,  que  llueve!  (al  abrir  la  puerta 

del  foro   para    marcharse   tropieza    coa    Cleopatra  que 
entra.)  (¡üf!  ¡El  diluvio!)  (Quédase  en  escena,  con- 
trariado.) 
ClÉOP.  (Sorprendida    al    ver    á    Narciso.)    ¡CÓmo!    ¿üsted 

aquí?  ¿Tú  aquí,  Narciso?  ¡Oh!  ¡Esto  es  un 
lazo  infame  al  que  me  has  atraído! 

Nar.  ¿Yo,   Cleopatra  mía?  (Hay  que  amansar  á 

esta  leona.) 

Cleop.  ¿Yo  tuya?  ¡Jamás!  He  podido  caer  un  día  en 
tus  brazos,  loca  de  amor,  faltando  á  mis  de- 
beres de  casada;  he  podido  caer  luego,  olvi- 
dando á  mi  pobre  marido;  he  podido  caer... 

Nar  .  (i  Y  has  podido  romperte  la  crisma,  ladrona!) 

Cleop.  ¿Y  te  atreves  aún  á  atraerme  á  esta  casa  con 
el  cobarde  subterfugio  de  que  venga  á  pro- 
barme un  vestido? 

Nar.  ¿Yo,..? 

Cleop.  ¡Y  en  qué  circunstancias!  Cuando  acabo  de 
leer  que  te  casas  en  El  Liberal  de  esta  ma- 
ñana! 

Nar.  (Pero,  Dios  mío,  ¿por  qué  circulará  tanto  El 

Liberal?) 

Cleop,  Y  yo  que,  confiada,  hice  que  me  acompaña- 
se Leonardo... 

Nar.  ¿Tu  marido?  ¡Canela!  ¿Conde  está? 

Cleop.         Abajo;  me  espera  en  la  berlina. 

Nar.  (¡Pobre!  ¡Siempre  lo  mismo!) 

Cleop.  Pero  oye,  tú,  si  dices  que  no  me  esperabas, 
¿á  quién  esperas  aquí? 
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Nar.  (¡a  la  Guardia  civil!) 

Clecp.         ¡Ah,  infame!  Ya  comprendo.  Esperas  á  tu 

novia,  que  vendrá  á  encargarse  el  equipo. 
Nar.  ¿Mi  novia  aquí?  ¡Pues  me  caía  cori  todo  el 

equipo! 
Cleop  ¡Ah!  ¿Sí?  ¿Será  posible  entonces  qua  tengas 

una  amante  en  esta  casa?...  ¿Acaso  Rosalía? 
Nar.  ¡Gentil  Cleopatra!   Por  tus  antepasados,  los 

Faraones,  no  conjetures. 
Cleop.         ¡Falso!  ¡Hipócrita!  ¡Tiburón!... 
Nar.  y  ballenato,  sí;  lo  que  prefieras;  pero  no 

alces  la  voz,  que  nos  perdemos. 
Cleop.         ¡Parece  mentira!...  (siempre  en  voz  alta.) 
Nar.  ¡Chisst!  No  te  ñes  de  las  apariencias  y  calla. 

¿Quieres  que  te  suplique?  Pues  mírame  de 

hinojos  á  tus  plantas.  (Cae  suplicante  de  rodillas.) 
León.  (Entrando.)  Ya  sé  que  es  por  aquí,  (como  ha 

blando  con  alguien  que  está  dentro.) 

Cleop.         ¡Mi  marido! 

Nar.  (inmóvil.)  (¡La  catástrofe  de  California  fué 

una  tontería!) 


ESqENA  XV 


NARCISO,    CLEOPATRA    y   LEONARDO 


León. 

Nar. 
Cleop. 


Nar. 


León. 

Nar. 

León. 

Nar. 


(a  Cleopatra.)    Se    me  olvidó    decirte  que... 

[Calle!  (Reparando  en  Narciso.) 

(jEl  primer  disparo  va  á  ser  en  la  cabeza!) 

(Tratando  de  serenarse.)  AqUÍ...  el  Señor  Martí- 
nez^ cortador  de  la  casa,  me  estaba  toman- 
do medidas... 

(¡Canela!)  Sí,  sí.  Y,  con  permiso  de  usted 
continúo.  Doce...  Veintiocho...  Veintinueve... 

Treinta...     (naciendo   que     mide    sin   metro.) 
Pero...  (Extrañado.) 

(¡Me  planto!)  (Rápido.) 

¿Está  usted  tomando  las  medidas  sin  metro? 
(confuso.)  Le  diré...  Le  diré  á  usted...  Es  la 
costumbre.  Cuestión  de  tener  ojo;  mucho 
ojo...  Hay  que  tener  mucho  ojo.  (¡Ya  lo 

creo!)    (sigue    su    fantástica   labor.)    Catorce...    y 

llevo  una,.. 
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León.  ¿Que   lleva  usted    una?   (Cada  vez  más  sorpren- 

dido.) 

Nar.  Sí,  señor;  llevo  una...  (¡Llevo  una  paliza  que 

me  doblal)  Bueno;  son  ligeras  martingalas  ~ 
del  oficio,  algo  difíciles  de  explicar...  Cua- 
renta y  tres... 

León.  (Riendo.)  ¡Es  usted  notable! 

Nar.  (sudando  tinta )  (¡Y  hablan  del  héroe  de  Cas- 

corro!...) 

León.  Y  ¿qué  le  hace  usted  á  mi  señora? 

Nar.  (Alarmado.)  ¿Yo?  ¡Nada,  caballero!  Le  asegu- 

ro á  usted  que  no  la  hago  nada... 

León.  ¿Cómo  que  nada?... 

Cleop.  (sonriente )  Es  que  á  este  IVIartíilez  todo  le 
parece  poco.  Me  hace  una  capa,  me  hace 
un  vestido,  me  hace  una  salida  de  teatro... 

Nar.  (¡Me  hace  papilla!)  Sí...  Ya  ve  usted.  Total, 

cuatro  papillas,  digo,  cuatro  cosillas  sin  im- 
portancia. 

León.  ¿Y  es  muy  exagerado  el  vestido? 

Nar.  ¡Oh!   ¡Es  lindísimo!  Un  figurín  que  recibi- 

mos ayer  de...  de  Escocia. 

León.  (a  Cleopatra  en  tono  de  broma,)  ¡Ay!  Te  VCO  Ves- 

tida de  bacalao. 

Nar.  ¡Je,  je!...  ¡De  bacalao!  ¡Qué  oportuno  es  su 

esposo  de  usted! 

Cleop.         ¡Oh,  sí!  Este  es  siempre  muy  oportuno. 

Nar.  Pues  ya  verá  usted,  caballero,  ya  verá  us- 

ted qué  toalé  tan  gallarda.  Levita  abierta... 
chaleco...  cerrado...  pantalón  ceñido... 

León.  ¿Pantalón?  (con  extrañeza.) 

Nar.  No;  pero  no  se  le  ve,  cae  por  dentro.  Es 

para  el  caso  de  que  la  señora  desee  montar 
á  caballo...  ó  en  bicicleta... 

Cleop.         (¡IMaría  Santísima!) 

Nar.  La  tela  es  de  linón  crudo,  con  aplicaciones 

de  cabritilla,  volantes  de  damasco  rojo  y 
unos  golpes  de  abalorios.  (¡Yo  creo  que  va  á 
haber  más  que  golpes!) 

Cleop.         (¡Q^ié  atrocidad!) 

León.  ¿Damasco  y  cabritilla?...  (Asombrado.) 

Nar.  Sí;  un  poco  raro  me  ha  salido,  digo,  me  ha 

parecido  á  mí  también;  pero  ¿qué  quiere 
usted,  caballero?  Caprichos  de  la  moda. 
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León.  Que  son  los  caprichos  más  respetables. 

JS'ar.  (¡Qué  agonía  tan  larga!)  (Angustiado.) 

León.  Y  qué,  ¿hace  mucho  que  está  usted  en  el 

oficio? 

Nar.  No,  señor;  hace  un  momento. 

León.  ¿Eh? 

Nar.  Sí;  hace  un  momento  le  decía  á  su  esposa 

de  usted  que  llevo  muchos  años  de  corta- 
dor. Es  mi  debilidad.  Si  me  quita  usted  las 
tijeras,  me  mata.  (¡Y  si  no  me  las  quita, 
también!) 

León.  Bueno,  pues  ponga  cuidado  en  lo  que  le 

hace  á  mi  señora,  porque  si  no,  no  vuelve. 
Le  recomiendo  la  mayor  atención  en  las 
caderas. 

Nar.  La  pondré,  la  pondré. 

León.  Y  que  no  tenga  defectos  en  el  pecho. 

Nar.  ¡Qué  ha  de  tener! 

León.  Porque  á  bien  formada,  la  ganarán  á  esta 

muy  poquitas. 

Nar.  ¡Dígamelo  usted  á  mí!  ^ 

León.  ¿Cómo? 

Nar.  Que  conozco  al  dedillo  los  cuerpos  de  todas 

las  parroquianas. 

León.  ¡Ah,  sí;  naturalmente! 

Nar.  (¿Pero  qué  santo  velará  por  mí?) 

León.  ¡Ah!  Y  en  cuanto  á  la  factura  del  traje  an- 

terior, le  diré  á  usted  que  me  parece  mucho 
las  doscientas  treinta  pesetas. 

Nar.  Y  ¿cuánto  quiere  usted  rebajar? 

León.  ¡Hombre!  ¡Yo  creo  que  las  treinta...! 

Nar.  Pues  no  hablemos  más.  Quitamos  las  dos- 

cientas. Usted  abona  treinta  y  en  paz. 

León.  ¡Por  Dios,  hombre! 

Nar.  y  si  lo  encuentra  usted  excesivo,  abona  us- 

ted quince...  ó  lo  que  usted  quiera. 

León.  No  digo  tanto,  maestro 

Nar.  ¡Pues  no  faltaría  otra  cosa!...  ¡Un  traje,  que 

es  una  verdadera  porquería! 

LfcON.  (¡Hombre  más  extraño!...)  Bien,  bien.  Acabe 

UFted  con  mi  señora,  que  nos  vamos.  (Narci- 
so está  ensimismado  y   no  le  hace    caso.)    ¿Oye    US- 

ted,  Martínez?...  (como  si  no.)  ¡Martínez!... 

ClEOP.  (Dándole  en  un  hombro.)  ¡Martínez!... 
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NaR.  (Les    vuelve    la    espalda,    llamando.)     ¡Martínez!... 

1  ¡Martínez  I!... 

León.  Pero,  ¡si  hablo  con  usted!... 

Nar.  Con...  ¡Ab,  si!  ¡Qué  distraído!...  Como  en 

esta  morada  hay  otro  Martínez,  ¿sabe  usted? 
Pero  ese  no  es  Martínez,  nombre  depila, 
como  yo,  si  no  Martínez...  Martínez...  (sigue 
las  medidas.)  Noventa  y  siete...  Ciento  ca- 
torce... 


ESCENA    XVI 

DICHOS.    Por   el    foro   ELVIRA,    MISS   STAG  y  PERIQUÍN.    Luego 
ROSALÍA  por  la  primera  derecha 


Elv.  (a  Peiiquín.)  Di  á  la  maestra  que  está  aquí  la 

señorita  de  Montemar.  (Mutis  de  Periquln  por  la 
primera   derecha.) 

Nar.  (¡Canela!  ¡Mi  futura!) 

Elv.  Hay  nuevo  cortador,  según  parece.  (Fijándose 

en  Narciso  desde   cierta  distancia.)    PerO...    Yo    CO- 

nozco...  ¡Dios  mío!  ¡El!...  ¡Era  un  modisto!... 

¡Qué  vergüenza!  (cuchichea  con  la  Miss.) 

Nar.  (Que  está  violentísimo.)  (¡Sálvese  quien  pueda!) 

(Va  á  hacer  mutis  por  la  primera  derecha  al  tiempo 
que  sale  Periquin.  Del  encontronazo  rueda  este  por  el 
suelo,  y  se  levanta  luego  haciendo  mutis  por  el  foro,) 
(¡Aprieta!  ¡Rosalía!  (Se  mete  apresuradamente  en 
el  ropero,  que  halla  abierto,  y  enciérrase  en  él.) 
Ros.  (saliendo  y  saludando  á   Cleopatra  y  Leonardo.)    ¿Có- 

mo? ¿Estaban  ustedes  aquí  también?  ¿El 
chico  solo  me  dijo  que  estaba  usted,  (a  El- 
vira.) 

León.  (a  Cleopatra  después  de  mirar  el  reloj.)   BucnO,  hi- 

jita;  se  me  ha  hecho  muy  tarde  y  tengo  que 
hacer  antes  de  almorzar.  Abajo  tienes  el  co- 
che. Yo  me  voy. 

Cleop.         Sí,  eí;  no  me  es'peres. 

León.  (a  las  demás.)  Señoras...  (a  cleopatra.)   Hasta 

luego.  (Mutis  por  el  foro.) 
Nar.  (Que  ha  asomado  por  el  montante.)  (¡UnO  menosl) 
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ESCENA   XVII 


DICHOS,  menos  LEONARDO 


Ros.  (ai  advertir  la  excitación  de  Elvira.)  ¿PerO  86  sien- 

te usted  mal,  señorita'? 

Miss  Señorrifa  lamentamiento  de  ver  su  prrome- 

tido  cortador  de  sastrrerría.  ¡Oh!  ¡  Yesl 

Ros .  ¿Cómo? 

Cleop,        (¡Es  ésta  su  novia!  ¡Qué  cursi  es  la  pobre!) 

Elv.  ¡Le  he  visto,  Rosalía,  le  he  vistol 

Ros.  ¿A  quién? 

Elv.  ¡a  mi  novio!  ¡Tomándole  medidas  á  esta  se- 

ñora! (Por  Cleopatra.) 

Ros .  ,í,Pero,  cómo,  es  usted  prometida  de  don  Teó- 

Crito?  (Asombrada.) 

Elv.  No;  de  Narciso  Herrera. 

Ros.  (Dolorida.)  ¡¡De  Narciso  Herrera!.',..  ¡Ah,  mons- 

truo! ¡Infame!  ¡Se  casa!...  (Pasea  nerviosa  y  gi- 
moteando por  la  escena.) 

NaR.  (En  el  montante.)  (¡Agua!) 

Clkop,        (¿Con  ésta  también?  ¡Esto  es  horrible!)  (pasea 

nerviosa.) 

Nar,  (¡y  el  tifus  en  San  Juan  da  Dios') 

Elv.  ¿Pero  usted,  Rogalía?... 

Ros.  ¡Me  hacía  el  amor  también! 

Cleop.        ¡Y  á  mí,  el  osado;  sin  reparar  en  que  soy  ca- 
sada! 
Nar.  (¡La  verdad  es  que  las  hay  frescas!) 

Elv.  (Paseando  también  nerviosamente.)  ¡Falso!...    ¡Per- 

juro!... 

Ros.  ¡Infame!...  ¡Seductor!...  (ídem) 

Cleop.        ¡Tenorio!...  ¡Monstruo!...  (ídem.)" 
Miss  ¡Shókinl...  ¡Shókin!...  (Da  todos  ios  pasos  que  da 

Elvira;  pero  á  grandes  zancadas  y  tras  ella.) 

Nar.  (Se  agradecen  los  elogios  ) 
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ESCENA  XVIII 


DICHOS.  DON  URBANO  por  el  foro 


Urb.  (Saliendo.)  (¡Caramba!  ¡Cuánta  gentel) 

Nar.  (¡Dod  Urbano!  ¡Ahora  sí  que  te  la  ganas!) 

Urb.  Señoras  mías... 

Ros.  Señor   de   Monte  mar,    venga  usted.  (Yendo 

á  él.) 

Elv.  (¿Montemar?) 

Urb.  (Afectado.)  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  pasa?... 

Ros.  Un  asunto  grave,  doctor.  Aquí  tiene  usted 

á  su  hija  Elvira. 

Elv.  ¿Yo  su  hija? 

Urb.  NOj  amiga  mía;  yo  no  soy  el  padre  de  esta 

señorita. 

Ros.  Pues  antes  me  dijo  usted... 

Urb.  Antes,  bueno;  pero  ahora,  ya  no. 

Ros.  ¿Pero  qué  dice  usted? 

Urb.  Que  de  quien  yo  soy  padre  es  de  Narciso 

Herrera. 

Ros.  ¡Si  murió  hace  tres  años! 

Urb.  ¿Quién,  Narciso  Herrera? 

Ros.  No;  su  padre. 

Urb.  ¿y  eso  qué  importa? 

Todas  ¿Eh?... 

Nar.  (¡Que  te  haces  un  lío!) 

Urb.  Vamos;  será  preciso  que  les  diga  á  ustedes 

que  yo  no  soy  el  padre  oficial,  sino  el  pa- 
dre... 

Elv.  (indignada.)  ¿De  modo  que  la  madre  de  Nar- 

ciso...? 

Nar.  (Gritando,  furioso.)  [¡Eso  cá  mentira!! 

Todas  (volviéndose  á  mirarle.)    ¡El!    (üieenle    lo    siguiente, 

mientras  él  les  escucha  impávido  desde   el   montante.) 

Elv,  ¡Caballero!  ¡Todo  ha  terminado  entre  nos- 

otros! (Vase  muy  nerviosa  por  el  foro.) 
MiSS  ¡ShÓkinl...  ¡ShÓkin!...  (¡Vlutls  iras  de  Elvira.) 

Nar.  ¡Calle  usted,  cotorra! 

Cleop.        ¡Bandido!...    ¡Renuncie  para  siempre  á  mi 

amor!  (Mutis  por  el  foro.) 
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ÜRB.  ¡Ya  ajustaremos  cuentas,  señor  mío!  (Mutis 

por  el  foro.) 

Ros.  ¡Infame!  ¡No  me  volverás  á  ver!  (vase  á  la  pri- 

mera  derecha.)  ¡Qué  Vergüenza!  ¡Mi  casa  des- 
acreditada!... (Mutis) 

NaR.  ¡Y  me  dejan  vivo!...  (Sale  á  escena.) 


ESCENA  XIX 

NARCISO.  A  poco,  SOLETILLA  y  OFICIALAS  1.%  2.a,  3.a  y  4.a  por 

la  segunda  izquierda.  Después  el   CORO    DE    COSTUREUAS,    por  la 

segunda  izquierda. 

Música 


Nar. 


Sol. 

Oficialas 

Todas 

Sol. 

Oficialas 

Sol, 

Oficialas 

Sol. 

Oficialas 

Todas 

Sol. 

Oficialas 

Sol. 

Oficialas 


(saliendo  del  ropero    y   respiraado    con    satisfacción.) 

¡Ay!...  ¡Ya  estoy  libre  como  una  golondri- 
na!... ¡Se  acabaron  las  cavilaciones!...  ¡Ya  no 
tengo  Rosalías,   ni  Elviras,  ni  Cleopatras! 

¡Oh,  qué  encanto!...  (Se  sienta  en  una  silla,  en  pri- 
mer término,  dando  frente  á  la  derecha.)    ¡DichosaS 
mujeres!...  (Saea  y  enciende   lentamente    nu    pitillo, 
que  coloca  en  una  pipa  muy  «historiada».) 
(Asomando  por  la  cortina  con  las  oficialas.) 

Mírale. 

Mírale. 
Mírale.  Mírale.  Mírale. 
Este  guapo  va  á  ser  para  mí. 
¿Para  ti? 

Para  mí; 

Limpíate. 

No  nos  ve. 

Llámale. 
Llámale.  Llámale.  Llámale. 
No  me  atrevo  á  llamar  desde  aquí. 
Si  le  llamas,  te  da  un  puntapié. 
¡En  seguida  me  hacía  eso  á  mi! 

¡Sí,  sí! 

¡Límpiate¡  ,       '  v 

¡Límpiate!  ¡Limpíate!  ¡Limpíate! 


Sol.  Eütre  todas  debemos  llamarle. 

Oficialas  Pero  mucho  cuidado,  por  Dios. 
¿50L.  Vamos  todas  á  un  tiempo  á  chistarle. 

A  la  una...  A  las  dos... 

¡Chist!...  ¡Chist!...  ¡Chist!... 

¡Chist!...  ¡Chist!...  ¡Chist!... 

(Llamando  á  Narciso.) 


^AR.  (Que  vuelve  la  cabeza  y  las  ve.  Ellas  se  empujan  unas 

á  otras  hacia  Narciso,  como  jugando.) 

(¡Canelita! 

¡Canelita! 
¡Más  mujeres  á  buscarme! 
¡Se  acabó  mi  libertad!. 

¡Canelita! 

¡Canelita! 
Esta  belleza  maldita 
turba  mi  tranquilidad.) 
Ellas  (¡Qué  carita 

tan  finita! 
Si  quisiera  contemplarme, 
fallecía  de  placer. 
Pues  con  una  miradiía 
de  esa  cara  tan  bonita, 
no  envidiaba  á  otra  mujer.) 


Oficialas 

¡Ay,  qué  caída  de  ojos! 

¡Qué  tipo  tan  barbián! 

¡Qué  rubio  tan  brillante! 

■    ¡Qué  barba  tan  rizal 

Sol. 

iQiié  hermoso  pelo  tienel 

Oficialas 

■fiarahñ 

Sol. 

¡Ay  de  mí! 

¡  Q,uién  se  lo  peinarál 

Todas 

(Acercándose  a  Narciso.) 

¡Don  Narciso!... 

Nar. 

(¡Vaya  un  compromiso!) 

Ellas 

(Acércanse  más.)  • 

¡Don  NarcÍFo!... 

Nar. 

(Me  encuentro  indeciso.) 
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Ellas  (Rodeaudo  la  silla  en  que  está  sentado  Narciso.) 

¡Don  Narciso! 
¡Por  Dios,  don  Narciso!... 
Nar.  Vaya,  niñas,  con  vuestro  permiso.. 

(intenta  marcharse;  pero  ellas  le  detienen.) 


Sol. 
Of.  1.a 


Of 

Of 

Of 

Sol. 

Nar. 


2.a 
4.a 


Sol. 


No  se  vaya  usté  ya;  quédese. 

Oiga  usté,  (con  mimo.) 

Venga  usté.  (ídem.) 
Mire  usté.  (ídem.) 
Tome  usté.  (ídem.) 

Sople  usté,  (señalándose  un  ojo.) 
¡Ya  salimos  con  el  «A  B  C»! 
Bueno.  ¿Y  qué? 
Le  diré. 


Todas  El  gremio  de  modistas, 

del  que  estas  hembras 
son  cinco  miembrás, 
va  á  dsr  una  función 
que  va  á  ser  «de  pistón»; 
y  ustéj  que  es  tan  amable 
y  es  tan  atento 
y  tié  talento, 
en  un  momento 
>       nos  pwe. enseñar 
un  baile  que  tenemos  que  bailar. 

(Tres  de  las  oficialas  despejan    de    trastos    la    escena, 
mientras  la  otra  llama  á  las  costureras,  de    modo    que 
lo  vea  el  público.) 
Nar.  ¡Recanela!  (sorprendido  y  contrariado.) 

Sol.  Cualquiera  tontería. 

La  cosa  es  que  aprendamos  pa  ese  día 
un  porción  de  vaivenes 

de  esos  que  tienen  gracia  y  picardía... 
N\r.  Como  la  que  tú  tienes? 

Sol.  (Encantada.) 

¿De  veras  tengo  gracia?...  ¡Ayl  No  sabía. 
Nar.  Bueno,  mocitas;  pues  que  no  hay  remedio 

de  poderse  librar  de  aqueste  asedio, 
allá  va  el  bailecito  que  desea 
esta  gentil  y  alegre  patulea. 
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(volviéndose  al  público.) 

(Y  si  esto  no  es  partirme  por  en  medio, 
que  baje  el  Creador  y  que  lo  vea.) 
(Las  costureras   han    ido    saliendo   á  escena  sigilosa- 
mente.) 


Bellas  amigas... 
Lindas  muchachas... 
Ya  que  todas  sois  tan  vivarachas, 
á  ver  el  cuerpo 
cómo  se  mueve; 
porque  la  lección  va  á  ser  muy  breve. 
Poned  mucho  cuidado, 
que  ya  estoy  preparado, 
y  á  ver  si  conseguimos 
que  aprendáis  pronto  lo  que  hay  que  hacer. 

TouAS  jA  ver!  (Sailan.) 

Hablado 

Nar.  Conque  repitáis  esto  un  par  de  veces  antes 

del  festival,  podéis  estar  seguras  de  que  el 
gremio  de  modistas  cuenta  en  su  seno  con 
el  magisterio  del  baile. 

Sol.  ¡Ay,  muchas  gracias,  don  Narciso! 

Todas  Muchas  gracias,  (nacen  mutis   rápidamente  por  la 

segunda  izquierda,  menos  Soletilla  que  se  queda  en 
escena  arreglando  los  muebles  como  estaban  antes  del 
baile  y  haciéndole  zalamerías  á  Narcúso.) 

Nar.  De  nada,  transparentes  huríes.  Andad  con 

Dios. 


ESCENA  XX 

SOLETILLA   y    NARCISO 

Sol.  ¡Pero  qué  bien  habla ksí¿!...  ¡Y  qué  bien  bai- 

la usté\...  ¡Y  qué  bien  se  viste  ustél...  ¡Y  qué 

bien  se  peina  ustél...  (con  entusiasmo.) 

Nar.  ¡Soletilla,  que  rae  ruborizas!  (cou  falsa  modes- 

tia.) 
Sol.  ¡Ay,  que  le  ruborizo!...  (pequeña  pausa.)  ¡Si  yo 
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me  atreviera  á  pedirle  á  usté  una  cosa,  don 

NarciSül...  (Avergonzada.) 

Nar  .  ¿Otro  bailecito? 

Sol,  No,  no;  es  menos  trabajoso  pa  usté. 

Nar.  Pues,  siendo  así... 

Sol.  Va  usté  á  decir  que  soy  muy  atrevida. 

Nar  .  ¡Vamos,  mujer!  ¿De  qué  se  trata? 

Sol.  Pues...  quisiera  que  me  cambiase  usté  esa 

flor  que  lleva  en  la  solapa  por  esta  que  yo 

llevo. 

Nar.  Inmediatamente.  (Quitándose  la  flor  y  dándola  á 

soietiiia.)  ¡Vaya  una  cosa! 

Sol.  ¡Qué  bueno  es  UStél  (Besa    la  ñor  y   le    entrega  la 

suya,   que  Narciso  coloca  en  su  solapa.)  ¡Y  qué  bo- 
nita es!  (por  la  flor  que  le  ha  dado  Narciso.)  ¡Ay!... 

Siento  dejarle  á  usté  tan  solo...  Pero  tengo 

que    volver   al    taller...  (Va  hacia  la   segunda  iz- 
quierda de  muy  mala  gana.) 

Nar.  Sí,  si;  no  faltaba  más.  Hasta  luego. 

Sol.  Adió?,  don  Narciso,  (nace  mutis  besando  la  flor  ) 

¡Ay!...  (¡Pa  mí  que  San  Antonio  tié  mucho 
que  hacer!) 


ESCENA  XXI 

Narciso.   En   seguida    CLEOPATRA    por   el    foro 

Nar.  Bueno.  Ya  no  hay  peligro  de  encontrarme 

'  en  la  calle  con  mis  víctimas.  A  gozar  de  la 

'  libertad.    (Va  á  marcharse  por  el  foro  y   aparece  en 

esta  puerta   Cleopatra.)    ¡CataplÚn!    (Se  queda  con- 
trariado, pero  resignado.) 

Cleop.         (Mimosa.)  ¡Narciso!...  ¡Narcisín!... 

Nar.  (¡Uy!  ¡Malo,  malo,  malo!) 

Cleop.  Vengo  á  decirte  que  me  entristece  el  verte 
abandonado  de  todos,  y  que  te  perdono, 

Nar.  Pero  si  yo  no... 

Cleop.  Ahora,  que  en  castigo,  te  advierto  que  no  me 
verás  hasta  dentro  de  ocho  días. 

Nar.  ¿Estás  segura?... 

Cluop.  ¡y  tanto!  No  me  conoces  tú  á  mí.  Hasta  den- 
tro de  ocho  días.  Es  inútil  toda  tentativa 

que  hagas.  (Se  sonríe  y  hace  mutis  por  el  foro.) 
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ESCENA  XXII 

UAP.CISO.  En  seguida,  ROSALÍA   por   la  primera   derecha.    Al  final 
SOLETILLA  por  la  segunda  izquierda 

Nar.  ¡Pues  estás  fresca!...  Vaya,  vaya:  á  la  calle. 

(Va  á  marcharse  y  se  queda  pegado  á  la  puerta  del  foro 
cuando  oye  la  voz  de  hosalía.) 

Rus.  ¡Narcisito!...  (Mimosa.)  Ya  te  habrás  conven- 

cido de  que  ninguna  te  quiere  como  yo. 

Nar.  (¡Canela!) 

Ros.  ¡Buen  disgusto  te  han  dado  entre  las  dos!.., 

¡Y  qué  pnco  decoro!  ¡Una  mujer  casada  y 
una  señorita  soltera!...  Te  aseguro  que  he  te- 
nido que  contenerme  para  no  arañarlas. 

Nar.  ¡Haberlo  hecho,  mujer,  haberlo  hecho! 

Ros.  También  tú  me  demuestras  que  me  quieres,, 

puesto  que  no  te  has  ido. 

Nar.  |Si  no  me  han  dejado!...  (con  viveza.) 

Kos.  ¿Cómo?... 

Nar.  Que  no  me  han  dejado...    (Tratando  de  suavizar 

la  grosería.)  los  remordimientos.  Pero  ya  que 
te  he  visto  y  me  perdona?,  me  voy. 

Ros.  (Deteniéndole   cariñosa  )    Bueno,    Narcisito.  PcrO 

supongo  que  habrás  escarmentado. 
Nar.  (con  viveza  y  convencimiento.)  Para  siempre.  Ya 

no  vuelvo  á  mirar  á  una  mujer. 
Ros.  Eso  es.  Los  dos  solitos  ..  Volveremos  á  lo  de 

antes.  .  (con  mimo.) 

tÜAR.  ¿vSí?...  (¡Pues  se  va  arreglando  esto!) 

Ros.  Esa  preciosa  barba,  no  la  acariciará  nadie 

masque  yo. 

Nar.  (¡Recanela!) 

Ros.  Ahora,  que  para  evitar  murmuraciones,  no 

vendrás  en  unos  días  á  verme. 

Nar.  ¡Sí,  el!  iVIe  parece  muy  bien.  Todos  los  que 

tú  quieras. 

Ros.  Que  duerma  esos  días  el  amor,  para  desper- 

tar más  apasionado.  (Abrazándole.) 

Nar.  (¡y  se  pone  hasta  cursi  esta  criatura!) 

Sol,  (Saliendo  y  contrariándole  lo  que  ve.)  (¡Maldita  Sea! 

¡Otra  vez!)  Señora  maestra... 
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Ros.  ¿Qué  ocurre? 

Sol.  Que  está  usté  haciendo  falta  en  el  taller. 

Hos.  Voy.  (a  Narciso.)  Conque...  lo  dicho.   (Mutis  se- 

gunda izquierda. ; 


ESCENA   XXIII 

NARCISO,    SOLETILLA    y    en   seguida    MISS    8TAG,    por    el    foro 

Sol.  (¿Qué  será  lo  dicho?...  ¡Alguna  aírocidlá!) 

N.4R.  Pues  loque    es  ahora...    (Va  á  marcharse    por  el 

foro.) 

Sol.  (¡San  Antonio  bendito!...)  (Entra  por  ei  foro 

Misa  Stag.) 
NaR  i  (Contrariado  al  verla.)  (¿También  ésta?) 

Sol.  (¡Arrea!  ¡El  «tobogán»!) 

Nar.  (¡No;  pues  á  esta  cotorra  que  la  aguante 

Eduardo  séptimo!)   (Va  á  marcharse  y  la  Miss  le 

detiene  ) 
Miss  ¿Señor  Herera?. . 

Nar  .  ¿Se  ha  dejado  usted  algo? 

Miss  Miá  señorrifa  enviarme  á  dar  excusas,  pala- 

Irras  inconvenientes... 
Nar.  ¡Ah!  Que  no  se  preocupe.  Está  perdonada. 

Miss  ¡Oh!  \Moy  hienl  \Cahalerresco\... 

Sol  (¡Esta  socia  se  viste  en  el  Hotel  de  Ventas!) 

Nar  .  Bien;  pues  no  hay  más  que  hablar,  (va  á 

morcharse  y  vuelve  á  detenerle  Ja  Miss.) 

Miss  ¡Oh!  Si  hay  más  que  hablar. 

Sol.  (¡Es  pesadita  la  pobre!) 

Nar.  Usted  dirá. 

Miss  Osted  antes  llamar  mí  cotorra.  Mí  leer  diccio- 

narrio  y  ser  pajarro  que  habla.  Mi  hablar  y 

no  ser  pajarro. 
Nar  .  Claro  que  no  es  usted  pajarro. 

Sol.  {\Pa  jarro  el  que  yo  te  echaba  ahora  de  agua 

fría!) 
Miss  ¿Osted  retirrar  insulto  de  cotorra? 

Nar.  Yo  lo  retiro  todo. 

Miss  Yes.  \Moy  bien!  \Cabalerrescol 

Sol  (¡Bah!  ¡Ya  está  conténtala  pobre  señora!) 

Nar.  (¡A.h!  ¡Qué  idea!  (contentísimo.)  La  morena  de 
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opulentas  formas...  Sí;  es  lo  mejor.  Reme- 
dio heroico.  Bajo,  en  Iro,  salgo...)  Vuelvo  en 

seguida...  (Sale  de  estampía  por  el  foro.) 


ESCENA  XXIV 

S0LETILL\     y    MISS   STAG 

Sol.  (Me  explico  la  fuga.)  (La  MIss,  impasible,  lee  en 

el  libro  que  lleva.)  (¡Ay!  ¡Se  me  están  pasando 
unas  ganas  de  ciarle  así  á  este  pato  silves- 
tre!... Porque  ésta  vuelve  á  ver  si  caza  otra 
vez  á  don  Narciso.  Si  pudiera  sonsacarla  .. 

Vamos  á  ver.)  (Acercándose  á  la  Miss  y  haciéndola 

una  reverencia.)  Servidora  de  usté,  miss. 

Miss  (Después  de    mirarla  con  altivez  y  sin  cerrar  el  libro.) 

Mi  no  estar  prresentada.  Mí  no  hablar  con 

OSted    (sigue  leyendo.) 

Sol.  (¡Anda!  ¿Peio  qué  se  habrá  creído  esta  so- 

cia?)  ¡Pues  no  es  usté  nadie  dándose  impor- 
tancia! ¡Qué  barbaridál...  Y  después  de  too, 
¿sabe  usté  cómo  llaman  á  los  gatos  en  mi 
tierra?  Pues  como  á  usté:  miss,  miss,  miss... 

(Hace  que  llama  á  un  gato.) 

Miss  (Miiándoia  despectivamente.)  Osted  dejar  mi  nom- 

brre.  (sigue  leyendo.) 

Sol.  ¡Ay^  su  nombre!   ¡T^e  gracia!   ¡Como  si  lla- 

marse miss  fuera  llamarse  algo!  Diga  usté: 

¿fué    á   gusto    del    padrino?...    (pequeña    pausa, 

Transición.)  (Vamos  á  ver  SÍ  por  la  buena.. ) 
Oiga  usté,  doña  Miss.  Usté  no  estará  enterada 
de  que  el  papelito  que  está  haciendo  aquí 
es  un  papel  mu  feo  en  Madrid. 

Miss  (sin  levantar  la  vista  del  libro.)  ¡Yigs! 

Sol  \Yesl   Y  tampoco  estará  enterada  de  que.., 

vamos,  de  don  Narciso,  la  señorita  de  usté... 
que  se  limpie. 

Miss  (ídem.)  \  Yes\ 

Sol.  ¡y  tan  yes\...  Porque  don  Narciso  está  muer- 

to por  mí.  ¿Lo  oye  usté?  Por  mí.  ¡Y  eso  que 

yo  no  le  hago  caso!  (Dándose  importancia.)  PerO 

es  empeño  de  San  Antonio,  y... 

Miss  (ídem.)  ¡  Yes\ 
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Sol.  (Nerviosa.)  ¡Yes!  ¡Yes!  (imitándola.)  ¡Pero,  seño- 

ra, cambie  usté  la  pieza;  que  de  mí  no  se  ha 
pitorreao  entoavía    niogún    espantapájaroeí 

(i. a  Miss    continúa  impasible  su    lectura.)    ¿Lo   Oye- 

usté?...  ¿Lo  oye  tiste,  cara  de  pipía?  (irritada.) 

Miss  (Dejando  un  instante  la  lectura  y  con  severidad.)  ¡Oh, 

pipa!...  ¡Mí  no  ser  pipa!...  ¡Mí  no  fumar!... 
Sol.  ¡Claro  que  no!   ¡Como   que  usté  e8  una  es- 

puerta puesta  á  secar  al  sol!  ¡Y"  una  esgalichd 
asaura:  más  triste  que  un  quinto;  y  más  fea 
que  hurgarse  las  narices!...  Y  me  voy,  por- 
que no  quió  ponerla  á  usté  la  cara  de  medio 
luto...  ¡Nos  ha.  fastidiao  el  muñeco  del  «Pim- 

Pam-Fum»  éste!...  (Va  á  hacer  mutis  por  la  se- 
gunda izqnierda,  pero  se  detiene  al  ver  que  sale  Ro- 
salía.) 


ESCENA  XXV 


DICHAS.  ROS^LIa  por  la  segunda  izquierda.    Enseguida  CLEOPA- 
TRA  por  el  foro.  Después  PERIQÜIN  por  el  foro  y  NARCISO 

Ros.  (saliendo.)  ¿Eh?  ¿Qué  pasa? 

Sol  (Algo  confusa )  Nada.  Aquí,  esta  señora...  que 

me  estaba  diciendo  que... 

Cleop.         (Entrando.)  ¿No  está  aquí  Narciso? 

SüL.  (¡Anda  salero!) 

Ros.  (secamente.)  ¿Narciso?  M  creo  que  la  haga  á. 

usted  falta  ninguna. 

Cleop.         ¡Señora  míal...  (severamente.) 

Ros.  (Rectificando.)  Señorita.   La...  señora  es  usted, 

Sol  (¡Cualquiera  lo  averigua!) 

Per.  (En  el  foro.)  Don  Narciso  Herrera,  que  si  pue- 

de pasar. 

Ros.  ¡Ya  lo  creo!  Que  pase. 

NaR  .  Amigas    mías  ..    (Entrando  con  la    cara  completa- 

mente afeitada  y  la  cabeza  rapada  con  el  cero.  Se  que- 
da inmóvil  eu  el  foro.) 

Todos         ¡¡Oh!!  (cuadro.) 

Sol.  (¡El  quinto  pelao!)  (con  tristeza.) 

Ros.  ¡Pero  eres  tú?  (Periquln  hace  mutis.) 

Cleop,  "       ¡Tú? 

Nar.  Yo  mismo.  ¿Qué  pasa? 
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Ros.  (¡Qué  horrible!)  (con  desencanto.) 

Cleop.         (iQué  espantoso!)  (ídem.) 
xMiss  (¡Ohl  ¡Ridículo!) 

Sol.  (¡Qué...  lástima!)  (Con  abatimiento.) 

Í^AR.  ¿Deseaban  algo  de  mí?... 

Ros.  Yo...  como  sé  que  estás  comprometido  con 

la  de  Montemar,  no  quisiera.,. 
Cleop.        Digo  lo  mismo.  Una  boda.,. 
Sol.  (¡Valientes  golfas!) 

Cleop.        Por  lo  demás,  ya  sabes,  seré  siempre  una 

buena  amiga.  (Mutis  por  el  foro.) 

Ros.  Una  hermana  siempre.  (Mutis  por  la  piimera 

derecha)  ^ 

Nar.  (|So1o  adoraban  mis  guedejas  de  oro!) 

Sol,  (¡Qué  lástima,  Dios  mío,  qué  lástima!) 

Nar.  ^,Y  usted?...  (a  la  míss.) 

Miss  Yo  traer  recado  de  mi  señorrita  parra  joven 

bello;  encontrarme  con  mamarracho  y  no 

atreverme  á  dárselo. 
Nar.  ¡Oh!  \Moy  bien!  ¡Cabalerrescol  (Remedándola.) 

Sol,  (Pues  miá  que  si  él  es  mamarracho,  á  ii  te 

dan  un  premio  un  día  de  éstos.) 
IMlSS  \Gut   bayl    (nace  una  ligera   reverencia  de  cabeza  y 

sale  por  el  foro.) 


ESCENA  XXVI 

NARCISO,  SOLETILLA.   Al  final  PERIQUIN  por  el  foro. 

Nar.  (Respirando  satisfechísimo.)  ¡Todas!  ¡Todas!   ¡Li- 

bérrimo al  fin!  (se  contempla  en  el  espejo.) 

Sol.  (San  Antonio  bendito,  á  veros  vengo,  A  que 

me  remediéis  una  necesidad  que  tengo.) 

¡Ay!...  (suspira.) 

Nar.  ¡Ya  no  soy  el  bello  Narciso!  ¡Ya  soy  un  ade- 

fesio de  quien  se  aparta  el  feminismo! 

Sol.  1¡-A.y!!  (suspira  más  fuerte.) 

Nar.  Chiquilla,  ¿pero  qué  te  pasa? 

Sol.  (Gimoteando  cómicamente.)  ¡Ea!    ¡QuC  todaS  eSaS 

tías  son  unas  descastas! 
Nar. ■         ¿Eh? 
Sol.  Que  si  todas  le  dejan...  yo  le  sigo  á  usté 

hasta  el  fin  del  mundo.  (Avergonzada.) 


—  SO- 
NAR. ¡Canela!  ¿Pero  tú  me  quieres  á  pesar  de...? 
Sol             (Con  explosión.)  ¡Ay,  don  Narciso!  ¡Yo,  pelao  y 

too! 
Nar.  (¡Pues  lo  que  es  con  ésta,  como  no  me  corte 

la  cabeza...!)  Bueno,  muchacha,  realmente 

ninguna  me  ha  demostrado  el  cariño  que  tú. 

Tuyo  soy.  Vamos  andando. 

Sol.  (Quitándose  el  delantal  para  marcharse.)   (¡A.y,    San 

Antonio,  ya  que  me  lo  has  concedido  pelón, 
haz  que  le  crezca  pronto  el  pelo!) 
Per.  (En  el  foro.)  (¡Maldita  sea!  ¡Los  dos!) 

Sol  ¡Adiós,  PeriqUÍn!  (Vase  con  Narciso  por  el  foro.) 


ESCENA   ULTIMA 

PERIQDIN.  DON  TEÓCEITO  por  la  segunda  izquierda. 

Per.  ¡y  se  van! 

TeÓC  .  (saliendo  con  la  caja  que  sacó  Pcriquín  al  principio  de 

la  obra.)  Toma,  Periquín.  Lleva  esto  á  casa 
de  la  marquesa. 
Per.  (con  rabia.)  ¡Detrás  de  ellcs  y  llevando  la 

caja?...  ¡Que  la  lleve  Rita!  (Mutis  por  ei  foro.) 

TeÓC.  ¡Pues   que  la   lleve  Rita!    (La  deja  en  el  suelo  £■ 

hace  mutis  por  la  segunda  izquierda.  Telón  y  Música.) 


FIN  DEL  JUGUETE 


Oleras  de  Sinilio  Q.  del  Castillo 


Duda  cruel,  monólogo.  (Agotada.) 

Lazo  de  unión,  comedia  en  un  acto.  (Premiada  en  el  concurso 

de  cEl  Teatro >.) 
El  Intruso,  comedia  en  cuatro  actos,  basada  eh  la  novela  de 

Blasco  Ibáfiez. 
Fenlsa  la  Comedíanta,  zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros, 

música  de  Eafael  Calleja. 
Las  bandoleras,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cuadros, 

original,  música  de  Tomás  L.  Torregrosa. 
Holmes  y  Raffies,  fantasía  melodramática  con  música  de 

Pedro  Badía. 
La  garra  de  Holmes,  segunda  parte  de  la  anterior,  música  de 

Pedro  Badía. 
Cómo  se  ama,  boceto  de  comedia  en  dos  actos,  original  y  en 

prosa. 
¡Picaro  telefono!,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
El  príncipe  Sln-Viedo,  cuento  de  niños  en  dos  actos,  en  ver- 
so, música  de  VicenteXleó. 
Sol  y  alegría,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  original, 

música  de  Tomás  L.  Torregrosa. 
los  segadores,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  dividido  en 

tres  cuadros,  original,  música  de  Manuel  Quislant. 
Los  tállanos,  astracanada  en  un  acto  y  tres  cuadros,  original 

y  en  prosa,  música  de  Joaquín  Gene. 
Ei  bello  Narciso,  jugaete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa, 

música  de  Ramón  López-Montenegro. 


Obras  de  £uis  de  O^ve 


El  30  de  Infantería  {í),  tres  actos. 

Cena  de  despedida,  un  acto. 

El  último  recurso  (2)^  dos  actos. 

El  30  de  Infantería  (1),  dos  actos. 

Especialidad  de  la  casa,  monólogo. 

El  certificado,  un  acto. 

La  sombra  de  Venus,  dos  actos.' 

La  sombra  de  Venus,  un  acto. 

El  jefe  interino,  un  acto. 

El  ábuelito,  un  acto. 

El  canciller  de  hierro,  un  acto. 

Una  conquista,  diálogo. 

El  regalo  de  mamá  (3),  un  acto. 

El  cuidado  ajeno,  un  acto. 

El  bello  Narciso  (4),  un  acto. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Joaquín  Abati. 

(2)  ídem  con  D.  Manuel  A.  Naya, 
(s)  ídem  con  D.  Vicente  Castilla. 

(4)  ídem  con  D.  Emilio"  G.  del  Castillo. 
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